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  Sinopsis


  Un hombre como Dane Harrington, sabe que no tiene derecho a nada por las circunstancias que rodean su concepción. Los bastardos son hijos del pecado y no son bien vistos por la sociedad. Sin embargo el destino jugó un poco a su favor convirtiéndolo en un conde, y nadie más que sus padres, sabe su verdadero origen. Está acostumbrado a tenerlo todo, pero se ha estado sintiendo un poco cansado de eso, y es allí cuando conoce inesperadamente a la señorita Penélope Russell, la única mujer que no quiere nada con él, y se muestra horrorizada ante su propuesta de cortejo. Dane, desea su voluptuoso cuerpo en su cama, y como es un excelente cazador, se propone no dejar ir fácilmente a esta deliciosa presa. El problema es que entre más conoce a Penélope, más desea que no solo le entregue libremente su cuerpo, sino también su corazón.
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  Capítulo 1


  Penélope caminaba nerviosa de un lado a otro, sobre la alfombra persa del estudio de su padre. Sentía que quería gritar de la rabia por la decisión que él acababa de tomar sin su consentimiento.


  — ¡No me dijiste nada!


  — ¿Qué había que decir? Es un conde, es rico, educado, y te quiere como esposa. Deberás sentirte feliz


  — ¡Padre ese hombre es un libertino! Todo Londres lo sabe y rumorean sobre sus aventuras.


  —Por Dios santo, niña—su padre le hizo señas de que hiciera silencio. —Cállate antes de que el hombre te escuche. Y además, todo hombre tiene derecho a reformarse.


  —No creo que sea su caso—comentó dudosa. ¿Por qué querría cortejar a una mujer como yo, habiendo tantas hermosas jóvenes herederas que encajan mejor en su posición?


  —Oh hija mía, no te subestimes. Eres hermosa. Te pareces mucho a tu madre que en paz descanse.


  Penélope le dirigió una mirada ceñuda—Padre, usted me ve con ojos gentiles.


  —No lo hago. Todo el mundo dice que tengo una hermosa hija. La única que se ve en el espejo y no se da cuenta, eres tú.


  —De todas formas es muy raro que ese hombre ni me volteara a ver antes, cuando nos encontrábamos en reuniones sociales, y ahora de repente, quiere cortejarme.


  —Por lo que sea, ahora ha puesto sus ojos en ti y es todo lo que me importa.


  —Padre yo lo vi un día en una situación comprometedora con lady Walton—insistió.


  — ¡Te prohíbo que repitas eso!—dijo su padre molesto—esas acusaciones son muy serias y podrías acabar con la reputación de una dama y el buen nombre de ese caballero.


  — ¿Y entonces que hago? ¿Debo aceptarlo como si nada?


  —Lo harás, Penélope. Es una orden de tu padre y yo sé, lo que es mejor para ti—salió por la puerta molesta mientras ella no dejaba de pensar que era una terrible idea.


  Dane estaba en la sala de estar, de la casa de los Russell, esperando a Penélope. Era una casa grande, pero no tanto como para no escuchar el pequeño altercado entre padre e hija. Ella en verdad estaba molesta por su intención de cortejarla, y eso para ser sincero, le dolía un poco en su ego. Pero por otro lado, le divertía el carácter de la joven, que no temía decir lo que no le gustaba. Desgraciadamente, no pudo verla, pues Penélope había preferido estar ausente y rechazar la generosa propuesta matrimonial de Dane, por medio de su padre, quien, obviamente, se hallaba en una incómoda posición.


  —Milord no crea que esta situación me agrada mucho. Esta muchacha puede ser a veces temeraria y voluntariosa —le explicó el señor Russell, con toda su parsimonia—. Antes de aquella fatalidad, era una joven de lo más simpática, siempre dispuesta a complacer a los demás. Pero con el paso de los años, ha desarrollado una personalidad que no recibe órdenes de nadie.


  —Por un momento creí que se trataría de una joven sensata.


  —Y lo es, créame—dijo el hombre rápidamente—. Por lo general, tiene muy buen carácter. Es muy agradable y buena oyente. De modales exquisitos, y le aseguro que será una excelente condesa que llevara su casa con la gracia y elegancia que debe ser.


  Dane creyó por un momento que le hablaba de una empleada. —Si su nieta es tan virtuosa ¿cuál es el problema en convencerla para que acepte mi propuesta?


  —Me temo que ella es un poco fantasiosa. No le ayuda todo ese tipo de libros que lee, pero créame cuando le digo que en varias ocasiones he tratado de quemarlos. Ella cada vez consigue más novelas con heroínas que solo la hacen imaginarse cosas que no pasan en el mundo real.


  —Ya veo…—se preguntó en qué diablos se metía cortejando a aquella mujer. —Me gustaría hablar con la señorita Russell personalmente —dijo Dane.


  —Si, por supuesto. Ella bajará en cualquier momento.


  —Presumo que le habrán informado que yo vendría a las dos.


  —Yo, eh… si claro, se lo mencioné. Pero ya sabe usted cómo son las mujeres, debe estar arreglándose un poco. —Miró el reloj—. Debería estar por aquí, en cualquier momento.


  —No creo que pueda esperarla más —Dane, se puso de pie—. Puede informarle a su hija…


  —Buenas tardes—dijo Penélope desde la puerta.


  —Buenas tardes señorita Russell. Pensé que tendría que irme sin poder verla—fue un reclamo directo, pero lo suavizó con una sonrisa.


  —Me disculpo—dijo sin sentirlo en lo más mínimo. “¿Tenía que estar de pie junto a la chimenea luciendo tan superior?” El conde era un hombre de treinta y tantos años, con el pelo oscuro peinado a la moda y perfectamente vestido. Cejas oscuras se levantaban sobre esos ojos negros, tenía nariz larga y aguileña entre unos pómulos bien marcados, y su boca de labios delgados, en una mandíbula decidida. Su elegante atuendo perfectamente adaptado a sus anchos hombros y pecho, no dejaba dudas de su riqueza; chaleco con brocado color plata, piernas largas y musculosas, enfundadas en un pantalón de color beige ajustado, acompañado de botas negras muy pulidas. Toda una muestra de su estatus y poder.


  —No hay nada porque disculparse después de poder ver lo especialmente hermosa que se ve este día—dijo como si le otorgara una indulgencia.


  El padre de Penélope se aclaró la garganta—Bueno…yo lo dejo solos, para que hablen con más tranquilidad.


  Pero el dejarlos solos era un decir, pues eso jamás sería permitido entre una joven dama y un caballero. La doncella de Penélope, ya estaba allí, y se quedó a una distancia prudente, pero dentro del salón.


  Cuando su padre se fue Penélope, lo miró mal. —ya no debemos disimular, milord.


  —Le ruego me disculpe, ¿Cómo dice?


  —Usted sabe muy bien que no aceptaré su propuesta.


  Dane estaba algo sorprendido, pero le gustó aquel rumbo de la conversación—muy bien, ¿sería entonces tan amable de decirme la razón?


  —Lo vi claramente con lady Walton, en uno de los salones de pinturas de la casa de los Vadenport, en su baile.


  —Y que hacía, exactamente—su voz se volvió un poco más grave y se acercó a ella.


  —Ella estaba de rodillas frente a usted y tomaba su…su…cosa, en la boca.


  —No tengo idea de lo que habla, señorita Russell. ¿Qué cosa exactamente?—preguntó a sabiendas de que ella estaba roja como un tomate y de la di cultad que le costaba decir el nombre real de lo que supuestamente era “su cosa”


  Penélope se acercó a él y casi en susurros dijo—Ella tomaba su miembro en la boca.


  — ¿Y cómo sabe exactamente el nombre de esa parte del cuerpo masculino?


  —He visto su cientes libros de anatomía para saberlo.


  — ¿Y su padre sabe que lee esos libros?


  Un fuerte sonrojo cubrió el rostro de ella y Dane supo que lo hacía a escondidas. —no se preocupe, guardaré su secreto.


  Penélope muy seria asintió cortésmente—muchas gracias, milord.


  Dane sonrió preguntándose “¿Qué otros secretos escondía la adorable señorita Russell?”


  —Pero debo insistir en mi propuesta. Porque usted se ha equivocado.


  Estoy seguro de que no ha sido a mí, a quien ha visto esa noche.


  —Era usted, milord. Puedo ser muchas cosas pero no soy ciega.


  Tengo una vista excelente y era usted con lady Warden.


  — ¿Y cómo puede estar tan segura de eso?


  —Era su disfraz en ese baile de máscaras.


  Él se echó a reír—sabe usted, señorita Russell ¿Cuántas personas pueden llevar la misma máscara o parecida? Puedo mostrarle la que


  llevé ese día cuando guste, era de color rojo.


  —Lo sé, de color rojo y era la de un diablo.


  —Era de color rojo con visos negros y no era la de un diablo.


  — ¿Visos negros?—ella lo miró confundida.


  —Puedo mostrársela cuando quiera. Es más, si va mi casa hoy con su doncella, con mucho gusto se la daré.


  Penélope empezaba a dudar. “Es cierto que muchas máscaras, eran parecidas. ¿Y si el hombre de verdad no tenía la culpa de nada?”, pensó con remordimiento. —Muy bien milord, digamos que no era usted. Eso no lo exime de todas las aventuras que ha tenido con medio Londres. No quiero que alguien así me corteje y mucho menos que se case conmigo. 


  —Mi querida señorita Russell, tenga por seguro que todos los hombres hemos tenido aventuras, pero cuando decidimos sentar cabeza con una mujer, terminamos con todo eso.


  Penélope se echó a reír—de verdad que usted me ha creído tonta, señor. Es precisamente cuando se casan que deciden visitar más, a sus amantes.


  —No será mi caso, puedo asegurárselo. Tiene mi palabra—le dijo esperando que en verdad no tuviera necesidad de hacerlo.


  Ella no se veía convencida. —tal vez debamos hablar de esto más adelante.


  —Me parece muy bien. Si lo que quiere es tiempo para pensarlo, puedo venir en dos días y así podrá decirme lo que ha decidido.


  —Creo que será lo mejor.


  —Entonces, si me disculpa, debo partir ahora—se acercó a ella y tomó su mano para besar el dorso—Siempre es un placer verla, señorita Russell, que tenga un maravilloso día.


  


  *****


  Un rato después de haber conversado por cuarenta y cinco minutos con la señorita Russell, Dane tuvo que irse apresuradamente, pues tenía un asunto de suma importancia que debía atender. Pero mientras iba en su carruaje pensaba en el día que en que la había visto por primera vez. Fue en un evento de sociedad. Había quedado impresionado no solo por su belleza de la cual, ella no parecía percatarse, sino de la forma en la que su cuerpo parecía reaccionar a su cercanía, cada vez que estaban juntos.


  En una ocasión la había invitado a bailar y su cuerpo vibraba ante el simple toque de sus manos. Cuando la tomó por la cintura, su miembro se alzó tan rápidamente que él temió avergonzarse en público. Tuvo que apartarse un poco de ella. Y luego casi salir corriendo después de su baile para recomponerse. En otra ocasión, estaban en la casa de campo de los Ashton, y un grupo de invitados, quiso ir a dar un paseo. Algún momento, ella casi cae y él estuvo allí para evitarlo, tomándola en sus brazos, pero su olor, era perfecto. Un aroma de algo dulce que no podía de nir, inundó sus fosas nasales e invadió sus sentidos, haciendo que su erección fuera inmediata.


  Después de eso, no pudo sacarla de su mente y aunque estuvo realmente tentado a proponerle que fuera su amante, era imposible.


  Penélope, a pesar de no ser una rica heredera, era hija de un miembro prestante de la sociedad. La única forma era hacerla su condesa y no sabía que tan bien saldría eso. No era amigo de los matrimonios, en parte porque se había criado en uno que era un in erno. Pero tal era el deseo por aquella joven, que para tenerla, se casaría con ella y después de que ya pudiera satisfacer sus ganas, la trataría con cordialidad y respeto pero nada más. Sin embargo ella no parecía estar muy contenta con la situación y eso solo lo hacía desearla más.


  Pensó en su color de cabello de un color castaño perfecto, pues no era oscuro y tampoco de un color claro. Muchas veces la veía con algún mechón rebelde que se escapaba por debajo de la co a o le quedaba desordenado. Su nariz apenas respingona, con un mentón ligeramente redondeado y labios delgados y aun así de aspecto muy deseable.


  Tenía ojos bonitos, de tonalidad inusual un azul verdoso de destellos dorados. Si se casaba con ella, no sería, un sacri cio acostarse con ella todas las veces que se necesitaran para asegurarse la concepción de su heredero. Pero ella era tan ajena a sus hermosos ojos, que ni tenía idea de cómo usarlos y coquetear con ellos. Algo que de nitivamente Dane apreciaba. Y su forma de ser solo le agregaba más, a todo ese conjunto que hacía de ella una mujer verdaderamente deseable. Le gustaba una mujer con temperamento. Estaba más que cansado de las damas que solo decían que si, a todo, y estaba de acuerdo con cada cosa que salía de su boca, con tal de agradarle. Una mujer con criterio propio, era un cambio más que refrescante.


  Días después, Dane estaba en el pueblo y vio la nueva librería que lleva poco tiempo de haber sido abierta. Sintió curiosidad por el tipo de libros que estarían vendiendo y entró un momento. Cuando entró saludó y pidió un ejemplar de El Romance Del Bosque, de Ann Radcli , su madre cumplía años en esos días, y quería darle ese libro porque adoraba leer. Sin embargo no sabía si por ser un regalo que provenía de él, ella simplemente lo echara a la basura. Luego de eso, mientras el dependiente lo buscaba, él se puso a ver algunos libros que había cerca. De repente escuchó la voz de Penélope.


  —Me llevaré estos. Por favor, ¿podría envolvérmelos?


  Dane pensó que se veía preciosa, con su pelliza azul oscuro, bata azul de seda y gorro a juego. Sus manos estaban cubiertas por nos guantes de cabritilla que combinaban a la perfección con el suave cuero color crema de sus botas para caminar. “¿Por qué no se le hacía extraño encontrarla en la nueva librería?”, se preguntó al verla hablando con el dependiente. —Buenas tardes, señorita Russell.


  Penélope lo había visto, pero no deseaba saludarlo y era casi seguro que la razón no era otra más que llevaba algunos libros del tipo que su padre no podría enterarse.


  —Buenas tardes, lord Black eld.


  —Veo que lleva bastante material de lectura—comentó mirando los cinco libros.


  —Sí, es cierto. Como ya sabe me encanta leer.


  —Una práctica muy buena. Pero me pregunto ¿qué tipo de libros lleva?


  —Solo algunos de culturas extranjeras


  — ¿Nada de anatomía?—se burló


  —No, nada—lo atravesó con la mirada.


  —Bueno saberlo.


  — ¿Y usted? ¿Algún libro peligroso? ¿Tal vez algo un tanto desvergonzado?


  Dane no pudo evitar reírse—no, nada como eso.


  El dependiente le dio sus libros envueltos en papel—maravilloso—


  dijo Dane entusiasmado por aquella copia, que había estado buscando.


  —Con todo gusto, si necesita algún libro en especial, podemos mandarlo a traer y hacérselo llevar, milord.


  — ¡Maravilloso! Lo tendré en cuenta. Muchas gracias. — jo su mirada en Penélope—mi querida señorita Russell, espero que los libros que lleva sean de gran utilidad.


  —Lo serán, muchas gracias.


  —Bueno, ahora me marcho. Le deseo un excelente día.


  —Muchas gracias, lord Black eld.


  Penélope pensó que se había deshecho de aquel hombre tan molesto, pero se llevó una sorpresa al salir de la librería.
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  Capítulo 2


  Penélope salió de la librería feliz con su nueva compra, miraba solo hacia un lado cuando vio chocó de frente con Dane.


  —Nuevamente volvemos a encontrarnos—dijo con él con la sonrisa de un gato que se acaba de comer un canario.


  — ¿Exactamente qué es lo que busca, milord? No creo en tantas casualidades.


  —Bueno, lo que busco es solamente hablar con usted.


  — ¿Y me siguió hasta aquí?


  —Nuestro encuentro en la librería ha sido una coincidencia, señorita Russell, pero si debo ser sincero, al salir de allí, quise esperarla porque han pasado dos días, y desde nuestra última conversación, y no he sabido nada de usted. Hablado con su padre pero me dice que es imposible tener una conversación normal con usted en estos días. Algo que me sorprende, pues vive con usted en la mima casa.


  — ¿Y exactamente de qué quiere hablar?


  Él miró para ambos lados— ¿Le parece bien, si hablamos dando un pequeño paseo por el parque? Su doncella nos puede acompañar.


  —He traído mi carruaje—dijo ella tratando de poner una excusa.


  —Entiendo. Puede decirle que nos siga, y cuando quiera irse, lo hará en su carruaje, si es lo que desea.


  —Muy bien—dijo ella sin más excusas que poner. —Acompáñame Trudy, pero dile primero a James, que nos siga en el carruaje.


  —Sí, señorita.


  Penélope miró de reojo a Dane—muy bien, lord Black eld. Demos ese paseo.


  


  *****


  Ya en el parque, ambos comenzaron a caminar lentamente y retomaron su conversación. No habían querido hablar frente a la doncella, aunque Penélope insistía que era alguien muy discreto.


  


  —Usted me ha dicho sus razones para no querer aceptar mi propuesta, pero le dije que volvería a hablar con usted, para que lo pensara mejor.


  —Tenía entendido que mi padre se estaba encargando de ese asunto


  —dijo ella aburrida—. ¿No le ha dicho claramente mi respuesta?


  —Sí. Pero yo preferí no aceptarla. Creo que al menos merezco que usted me lo diga personalmente. Somos dos adultos señorita Rusell, le ruego que actúe como uno. No necesita enviarme recados con nadie.


  Sólo dígame cuál es el problema y me encargaré de solucionarlo.


  — ¿Problema, milord?—sus ojos eran llamas encendidas. —el único problema es que no con ó ni en usted ni en ningún hombre.


  Dane entrecerró los ojos. —Explíquese, si es tan amable, por favor.


  Penélope se encogió de hombros. —Muy bien, milord. Seré franca, si es lo que desea. No creo en sus palabras, y en sus promesas de no tener amantes, así como tampoco creo que pueda funcionar un matrimonio entre nosotros dos. Somos muy distintos y con formas totalmente opuestas de ver la vida. Se ha portado desde el principio como si esto fuera una transacción más de negocios, y no estoy dispuesta a soportarlo.


  Dane la miraba con irritación.


  —Tiene toda mi atención, señorita Russell.


  —Sé qué es lo que quiere de mí, o mejor dicho de un matrimonio—


  dijo ella molesta—todos los hombres parecen solo querer una cosa de las mujeres. Que sean sumisas, obedientes y que les den todos los hijos que puedan como si fueran conejos. Pero no creo que usted tenga ni la más remota idea de lo que yo deseo en un matrimonio.


  Hasta que no lo entienda, y acepte cuales son mis deseos, y me prometa que los va a cumplir, no habrá posibilidad de un matrimonio.


  —Y no puedo decir que no sea un heredero lo que quiero, porque mi título me obliga a continuar con la herencia familiar. Black eld ha sido nuestro por cuatro generaciones y conmigo no será la excepción.


  —Sé que a los hombres, solo les importa eso. Pero hay muchas más cosas en un matrimonio. Yo he visto el de mis padres y aunque no tiene todo el dinero del mundo, y ojos de los demás somos solo unos terratenientes, me he criado un ambiente muy distinto de los de la nobleza.


  —Muy bien. Entonces dígame que es lo que quiere. —preguntó Dane.


  —Yo puedo decir que he visto desde mi niñez; amor, compromiso y respeto entre mis padres. Y no me conformaré con menos que eso.


  Dane se acomodó mientras la estudiaba—creo que su padre si ha dicho la verdad. Él asegura que es una mujer de carácter fuerte, y voluntariosa.


  Penélope se sintió indignada ante la de nición de su padre, pero no se lo demostró a Dane.


  —Le parezco mal educada o poco sensible por decir las cosas de frente, milord? Porque créame cuando le digo que no ha visto nada—


  le dijo con cierto sarcasmo, esperando que se asustara y dejara de insistir.


  —En lo absoluto. De hecho admiro a una mujer que no teme decir lo que piensa.


  Penélope casi rueda los ojos— ¿es que ese hombre no se daba por vencido?


  —No tiene idea de lo terrible que puede ser con el tiempo, vivir a lado de alguien así.


  Ël se echó a reír—sino la conociera, creería que su intención es aburrirme para que la deje en paz.


  —“¿Cómo diablos se había dado cuenta?”, pensó con molestia—Oh no milord, en lo absoluto.


  —Piense por un momento, señorita Russell, porque creo que está tan llena de prevenciones hacia mí, que no ha usado esa cabecita muy bien. ¿No le parece que si su padre viera algo malo en mí, él sería el primero en no aprobarme?


  Penélope vaciló. — ¿Está diciéndome que todos los rumores que he oído son falsos?


  —Depende ¿Cuáles rumores exactamente?


  —Que le encanta ir a un prostíbulo en Covent Garden, muy famoso, que se batió a duelo por meterse con la mujer de un conde, y que es un…


  El conde apretó los labios.


  —Hay mucho de exageración en todo eso. Una vez fui a un sitio de esos, y fue para sacar a un buen amigo de allí. No necesito de mujeres de la mala vida para tener ciertos momentos de deshago.


  —Oh ya veo ¿y se desahoga mucho, señor?


  — ¡No sea impertinente!


  —Y en cuanto a que no es hijo de…


  — ¡Es su ciente! —casi le gritó—No hablo con nadie sobre mi familia o mi origen. —De pronto, la expresión del conde se tornó tan seria que rozaba en el peligro—. Si vamos a llevarnos bien usted y yo, señorita Russell, le aconsejo que se abstenga de volver a mencionar ese tema.


  Penélope se sonrojó de vergüenza. Se había pasado de la raya con ese último comentario.


  —Mis disculpas, milord. No era mi intención. Pero creo que debo dejarle muy claro, que no pienso consentir que mi esposo tenga otras mujeres. No se me da bien lo de compartir, y además no me gustan los cuernos.


  Dane sintió que su temperamento bajaba y una sonrisa se asomó en su rostro—me lo ha dejado muy claro, señorita Russell. Pero yo debo ser muy honesto con usted también y decirle que si no desea compartirme, tendrá que satisfacer todas mis demandas en la cama y créame cuando le digo que tengo gustos particulares y un gran apetito, no precisamente de comida—ella se estremeció ante la oscura mirada que vio en sus ojos.


  Penélope estaba agachada en un rincón de su alcoba, sin saber qué hacer. Sentía que se ahogaba ante la perspectiva de tener que ir a rogarle al conde su ayuda. Hacía ya una semana que él había hablado con ella, pero ese día tampoco le dio lo que tanto quería; el sí.


  No quería casarse con un consumado libertino, y de nitivamente no quería casarse sin amor. Y aunque él decía que había mucho de exageración en la fama que le daban, era difícil de creer. Sin embargo en esa semana todo había cambiado. Ahora, era ella la que debía ir al conde y pedirle que se casaran, pues las circunstancias eran apremiantes. Tenía rabia, sentía frustración e impotencia. ¿Por qué su padre no había con ado en ella para decirle la verdadera situación de sus nanzas?, se preguntaba una y otra vez. Ahora entendía su insistencia para ese matrimonio con el conde. Prácticamente lo único que ahora le quedaba era el dinero de su dote, pero sin ese dinero, las tierras de su padre se verían afectadas y muy seguramente las perdería a manos de ese prestamista.


  Había intentado hablar con él, pero era un asqueroso, que apenas la vio, lo primero que le dijo fue que podía olvidarse de la deuda si ella se acostaba con él. De solo pensarlo tenía ganas de vomitar. Con sus dientes torcidos, su mal aliento y su aspecto de un cerdo listo para el matadero, la apretujó contra la pared y le tocó uno de sus pechos casi queriendo violarla allí mismo. Tuvo que darle una patada en sus partes como le había enseñado su padre, para que la dejara ir. Pero ahora todo estaba peor, pues el hombre en su rabia, le había dicho a su padre que no le daría un solo día más de espera.


  Todavía no podía creer aquello; un hombre como su padre, tan metódico, y organizado, era difícil de creer que no hubiera previsto lo que pasaría con una deuda como esa, sin tener en cuenta lo variante del clima y que as cosechas no siempre son seguras, pues las lluvias o sequias podían acabar con los cultivos antes de poder cosechar.


  “Bien, Penélope. Ya has pensado su ciente y eso no te ha llevado a nada. Es hora de que te pongas manos a la obra y des ese paso que tanto te cuesta, rápidamente”. Se empezó a vestir y le dijo a la doncella, que le pusiera uno de sus vestidos más nos, y que sabía que resaltaban ciertas partes de su anatomía. El día de hoy tendría que valerse de lo que fuera para que el conde se olvidara de la forma tan horrible en la que lo trató y quisiera casarse con ella. 




  [image: Image 8]


  Capítulo 3


  Las pisadas de un lacayo acercándose a su habitación, hicieron que Dane se detuviera de lo que estaba haciendo en ese momento.


  —Hay una joven que quiere verlo, milord.


  — ¿De quién se trata?—Dane no recordaba haber recibido una nota de alguna mujer que quisiera verlo en su casa.


  —Señorita Russell


  — ¿Penélope está aquí? ¿Por qué?—se extrañó por aquella sorpresiva visita, pero su curiosidad pudo más y se alistó para bajar a recibirla.


  Ya había pasado tiempo y él se había hecho a la idea de que no podría casarse con ella, pues la mujer le tenía aversión al matrimonio, pero al parecer le tenía más aversión a él.


  Se obligó a adoptar un rostro serio. La trataría como a todas las jóvenes con las que se cruzaba desde su pérdida de visión, con una educada distancia. Su orgullo le exigía mantener el control, especialmente con Penélope.


  Cuando llegó al salón azul, donde la habían pedido que esperara, él se sorprendió de la maravillosa vista. Penélope tenía un hermoso vestido amarillo de ores pequeñas en varios tonos, que se ajustaba maravillosamente a sus pechos en un escote bastante atrevido. Su cabello recogido en un moño que dejaba caer suaves tirabuzones alrededor de su rostro, enmarcándolo hermosamente. Y en su rostro tenía una sonrisa que jamás pensó ver dirigida a él.


  —Buenas tardes—dijo con su mejor tono indiferente.


  —Buenas tardes, lord Black eld.


  —Que inesperada sorpresa, señorita Russell.


  —Disculpe que haya vendido sin anunciarme, pero necesitaba verlo.


  Mi…padre le envía saludos.


  —Muchas gracias—le señaló la silla cerca de él—tome asiento por favor.


  Ella lo hizo mirándolo nerviosa.


  — Perdone mi atrevimiento, pero es la última persona que esperaba ver en mi casa, después de que me dejó muy claro que aspiraba mucho más de lo que podía darle en un matrimonio. ¿Por qué ha venido, entonces?


  Penélope guardó silencio durante unos momentos antes de hablar.


  —Milord, la verdad es que vine a hablar con usted un asunto de suma importancia.


  —Dígame.


  — Es que quiero casarme con usted.


  Eso sí fue toda una relación. Resulta que la señorita Russell ahora cambiaba de decisión—sonrió internamente— ¿Y por qué ha cambiado de opinión?


  — Debo ser sincera. Mi padre ha contraído algunas deudas a causa de la última sequía, y al parecer no ha podido responder como es debido al prestamista. Son deudas fuertes, mucho más de lo que podríamos costear en este momento.


  Dane percibió la desesperación en su voz.


  — ¿Y qué tiene que ver esto conmigo? —preguntó algo molesto.


  Seguramente ella no pensaba… Era imposible que ella estuviera sugiriendo…


  —Necesito un marido y lo necesito ahora.


  —Bueno…eso es sin lugar a dudas…inesperado.


  —He venido aquí… con la esperanza de que quizás… ella empezó a retorcerse las manos en actitud nerviosa.


  —Diga lo que no se atreve a pedir, señorita Russell—exigió, en un tono más agresivo de lo que pretendía, asustándola.


  —Tal vez esto fue un error. No debí molestarlo —musitó ella disculpándose. Él escuchó que se levantaba para irse.


  Dane se puso de pie junto a ella para frenar su huida, y la tomó por la cintura —Dígame lo que ha venido a decir, por favor—necesitaba escucharlo de su boca.


  — ¿Todavía está en pie su propuesta de casamiento?


  —Por supuesto—dijo con toda la serenidad que pudo, mientras sus pensamientos volaban felizmente a lo que haría si ella era suya. La metería en una cama, y no la sacaría de allí en meses. Era demasiado el deseo que sentía por aquella hermosa criatura.


  —Entonces yo deseo casarme con usted. Lo único que le pido es que ayude a mi padre a saldar esas deudas y le prometo que seré suya.


  Esas palabras hicieron que su sangre hirviera. Ella no se daba cuenta de la forma en la que podían ser interpretadas, pero él les dio el sentido que quería.


  —Entonces ahora quiere casarse conmigo.


  —Sí. Bueno… tal vez no es que lo quiera, pero de nitivamente lo haré.


  Eso no lo hizo sentir muy bien— ¿Y que hay con todo eso que esperaba en un matrimonio?


  —Como puede ver milord, mi posición no es la mejor en estos momentos, y debo actuar en bien de mi padre y de los trabajadores de nuestras tierras, pues son familias que llevan años con nosotros y dependen de esas tierras y sus cultivos.


  —Muy bien—no quiso ahondar más en el tema, no quería morti carla y tampoco tentar a su suerte. Lo importante es que sería suya, y punto. —mandaré correr las amonestaciones inmediatamente. Pero debo advertirle algo antes—: Si nos casamos, no voy a esperar a que usted diga el momento en que seremos marido y mujer. Sera mía desde la primera noche, pues tampoco quiero arriesgarme a una disolución del matrimonio por la no consumación.


  Vio que el rostro de ella palidecía—pero…


  —Si no acepta mis condiciones, entonces puede irse por donde vino y no hacerme perder más mí tiempo.


  —Yo…estoy de acuerdo. Si lo que desea es reclamar sus derechos como esposo, inmediatamente después del matrimonio, que así sea.


  Yo no se los negaré.


  Pero él podía ver todo tipo de emociones pasar por su rostro que era como un libro abierto. Desde la rabia, pasando por la impotencia, hasta el miedo y por último, la resignación. Tenía que reconocer que era valiente. —Actúa como una mujer resignada, señorita. Tal vez malinterpretó mis palabras. Yo no deseo una mujer como muerta en mi cama, que se deje hacer lo que sea, deseo una esposa dispuesta.


  ¿Podrá hacer eso?


  —Sí, si…claro.


  —No parece muy convencida


  —No creo en los cambios de la gente en tan poco tiempo. Parecía usted alguien muy frío conmigo hace semanas, y ahora por ser la persona que puede sacar a su padre de un apuro económico parece tener la palabra si, para todo. Y bueno si vamos a hacer esto por dinero, bien podría yo pagar la deuda de su padre y que él tuviera que entenderse conmigo para responderme por ese dinero, sin necesidad de hacer semejante sacri cio.


  A ella le tentó la idea por un momento, per las deudas de su padre eran grandes y no sabía cuanto tomara en poder pagarlas. Si el conde le prestaba y luego no podía pagarlas a tiempo, y no se habían casado, él podría intentar hacer algo con esas tierras, mientras que si ella estaba casada con él, sería más difícil actuar en contra de su padre. —


  ya le dije que haré lo que quiere. Tendrá una mujer dispuesta si es lo que quiere.


  —Usted conoce libros de todo tipo, incluyendo de anatomía, no me extrañaría que supiera bien sobre el tema de las artes del amor.


  — ¡Es usted un canalla! Un maldito arrogante—se dio la vuelta para irse, pero él la agarró de la muñeca y la acercó a su cuerpo. —Ya que nos casaremos, bien podría tomar un anticipo—la tomó de la nuca, tirando de ella, para luego besar sus labios y saquear su boca. Su lengua trazó su labio inferior antes de deslizarse entre sus labios entreabiertos por la sorpresa. Sintió su rechazo primero, y luego la forma en la que fue cediendo. Sus lenguas se entrelazaron, lentamente al principio, notaba su poca experiencia, pero pronto se volvieron más insistentes a medida que ella aprendía, y él empezaba a excitarse.


  Tenía muchas ganas de hacerle el amor allí, en ese preciso instante.


  Sabía que jamás, nada se sentiría tan bien como tener intimidad con ella.


  Se separó a regañadientes y miró el brillo de inconfundible deseo en sus ojos. Él no le era del todo indiferente a la estirada señorita Russell.


  —Es así como me gustaría que fueras siempre conmigo. Sé que eres una mujer apasionada, lo intuyo. ¿Entonces porque negarse a ello?


  Podríamos ser muy felices en nuestro matrimonio, querida. Solo una promesa tuya y haremos esta unión.


  —Lo juro —prometió ella, sintiendo que hacía un trato con el diablo.


  Sin embargo había miedo en su tono.


  —Y yo juro que jamás te forzaré a darme lo que no quieras, voluntariamente.


  —Gracias—dijo ella con un hilillo de voz.


  —Excelente. ¿Cuándo pre eres anunciarlo?


  —Esta misma semana, si lo desea.


  —Muy bien, entonces así será.


  


  *****


  Penélope, miraba por la ventana del carruaje, el paisaje oscuro. Ya era de noche, y habían estado en casa de un amigo de Dane, y su esposa, que habían insistido en celebrar su compromiso sin tener la más mínima idea de que eso era solo un engaño. Todo el tiempo tuvo que sonreír y disimular que no eran más que una pareja hecha por contrato, mientras ellos los trataban como si se tratara de una pareja que se amaba, o al menos se toleraba como la mayoría de las parejas que se hacían en sociedad.


  


  Cuando por n salieron de allí, ella se sintió aliviada, entró enseguida al carruaje y se deslizó más lejos de él, mientras este avanzaba, pero Dane cerró la brecha entre ellos y besó su cuello. Ella sintió que su cuerpo reaccionaba a su toque, pero eso no le impidió limpiarse el cuello y mirarlo molesta— No sé qué tipo de mujer cree usted que soy, pero de nitivamente no soy el tipo de dama que le permite a un caballero que la toque sin estar casados.


  —Ah, pero pronto nos casaremos—respondió en un tono de voz sensual que hizo que su corazón latiera más rápido. Luego bajó la cabeza y la besó, sus labios suaves y cálidos. Cuando sus labios se separaron de los de ella, dejo un rastro de besos de su boca en su cuello, haciendo que su cuerpo respondiera de una forma inesperada.


  — ¿No entiende, señor, que quiero que se detenga? — protestó mientras le besaba la mejilla.


  — Soy una dama re nada, no una mujer de moral ligera. Si quiere manosear a alguien, vaya a buscar una amante.


  — ¡Por Dios, mujer! —dijo reaccionando a su exageración—


  Simplemente estoy siendo cariñoso. Él levantó su mano y la besó —


  No te quitaré la ropa ni me acostaré contigo antes de que nos casemos, a menos que tú quieras que lo haga. —su sonrisa de lobo y su atrevimiento, la hicieron jadear y trató de empujarlo sin éxito.


  Dane se rió entre dientes y envolvió sus brazos alrededor de sus hombros—Solo estoy bromeando un poco—sonrió—No me tomaría libertades contigo, pero debes reconocer que no te portas exactamente como una mujer feliz por su próximo enlace.


  —Ante el mundo entero somos, la pareja más feliz.


  —Creí ser muy claro, Penélope. No quiero ni esa actitud, ni esa frialdad.


  —Señor, usted dijo en la cama.


  —No, querida. Tanto dentro como fuera de ella, quiero a una mujer feliz, cariñosa y apasionada.


  Ella lo miró indignada—ese no fue nuestro trato. Yo…


  Él tomó un lado de su cara y la acarició. Mejilla—Eres una dama hermosa— Sus acciones fueron gentiles, una mera caricia, y por mucho que ella trató de combatirlo, tuvo problemas para resistirse a él.


  —Y usted, demasiado insistente.


  —Persistente, diría yo. No voy a negarlo. Pero siempre lo hago cuando me interesa demasiado. También me encanta hacer el amor, como te darás cuenta dentro de poco—volvió a sonreír—seguro algún día te alegraras de que así sea. No sabes cuantas mujeres aburridas hay en la sociedad ávidas de amor y caricias de sus esposo, y como no las obtienen se buscan amantes.


  Se inclinó más cerca y rozó sus labios contra los de ella. Ella se dijo que si estar en la cama con él, se sentía tan bien como esto, ella no temería. Pero su hermana había dicho tantas cosas horribles…


  — ¿Qué te preocupa? —preguntó Dane al ver que su rostro había perdido ese encantador gesto de deseo, y era reemplazado por uno de angustia. Vio cómo se fue encerrando en ella misma


  — No te alejarás de mí.


  —No, no es eso. Solo…me duele la cabeza.


  Dane Le acarició la mejilla y luego trazó sus labios con la yema de su pulgar— ¿Qué pasa, cariño?


  —Nada— insistió ella.


  Él suspiró y estudió su rostro— ¿Por qué no me dejas entrar? Si lo hicieras te darías cuenta de que puedo ser un excelente oyente, y también un buen amigo.


  Ella no dijo nada, pero pensó en aquello de amigo. ¿Acaso era posible que un hombre y una mujer fueran esposos y además amigos?


  Al ver que ella no decía nada, mantuvo su brazo alrededor de sus hombros y besó la parte superior de su cabeza. —Está bien. No te obligaré a decirme.


  El carruaje se detuvo y él le dio otro beso—No quiero dejarte ir, milady, pero ha llegado la horrible hora de decir adiós—dijo en un gesto dramático, que la hizo reír.


  —Al menos te hice reír un poco— La besó en la mejilla, la sensación fue ligera pero aun así envió una sacudida de placer a través de ella.


  Penélope se apartó y esperó a que el lacayo abriera la puerta del carruaje


  — Estaré contando las horas hasta que nos volvamos a encontrar—le dijo ante de que ella saliera. Penélope gimió mientras salía del carruaje. Dane era una caja de sorpresas. A veces la hacía enfurecer, pero también era inesperadamente dulce. Era algo, entre no poder decidirse por ahorcarlo o abrazarlo.


  Luego se acercó a la ventanilla—Milord, gracias por esta noche. Sus amigos son personas agradables.


  —Como lo soy yo—dijo con gesto travieso.


  —Solo porque estoy siendo amable, no signi ca que he cambiado mi forma de pensar sobre usted.


  Dane le dio una mirada arrogante— Claro que no. —Pero que bueno que tendré la oportunidad y el tiempo su ciente para arreglar eso.


  Penélope solo le dio una mirada indiferente y subió las escaleras a su casa. Se aseguró de que él la viera encogerse de hombros con indiferencia antes de subió los escalones de su casa.
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  Capítulo 4


  El día de la boda llegó demasiado pronto y Penélope se encontró rodeada de familiares y amigos cercanos en el desayuno nupcial. No había manera de que pudiera dejar de sentarse al lado de Dane, ya que ella era la novia y él, era el novio. Pero esa noche, ella tendría que estar en la cama con él, así que tener que estar cerca durante el desayuno, era la menor de sus preocupaciones. Miró a los invitados y se imaginó como sería todo cuando ellos ya no estuvieran allí.


  Su amiga Susy, que estaba a su derecha, se acercó y le dijo al oído—: No estés nerviosa, querida. Dentro de poco todo esto habrá terminado y tú, junto a tu esposo estarán camino hacia su nuevo hogar.


  “Su nuevo hogar” pensó con agitación. El sitio donde pasaría la noche con Dane. Una oleada de náuseas recorrió todo su ser, perlándole la frente con gotas de transpiración. 


  — ¿Te sientes bien? — Sorprendida, dirigió su atención a Dane, quien veía que apenas había tocado en su plato.


  Quería decirle que se sentía enferma y tal vez eso la salvaría de esa primera noche. Pero ese respiro sería sólo temporal y Mañana él estaría insistiendo para que consumaran su matrimonio Y ahí no podría hacer nada para disuadirlo. Tarde o temprano, se estaba destinado a suceder.


  El marqués, padre de Dane, se acercó a felicitarlos—Querida mía, es un placer darte la bienvenida a la familia. No sabes cómo le insistí a mi hijo que tomara esposa, y ya estaba dándome por vencido, cuando apareciste. No podría haber elegido una más perfecta.


  Penélope se ruborizó ante el cumplido, deseando que fuera al menos parcialmente cierto. Dane ciertamente habría podido elegir algo mejor que aquella esposa que no quería compartir su cama.


  —Gracias, milord.


  Era una relación extraña a que tenía Dane con su padre. Por un lado él parecía un hombre orgulloso de su hijo, pero su madre cada vez que dirigía su mirada a él, lo hacía de manera despectiva. Eso solo sirvió para con rmar ciertos rumores sobre que no era hijo de la condesa, sino de una in delidad de su esposo, pero que al no tener más hijos, lo hicieron pasar como si fuera de ambos. Obviamente si eso era cierto, la mujer no querría ni verlo, pues cada vez que lo hacía, le recordaba que estaba criando no solo al hijo de otra, sino de una sirvienta. Con lo soberbia ella era, debía ser terrible.


  Penélope presionó su mano sobre su estómago y miró jamente a la comida en su plato. No tenía apetito esta mañana. No sabía que esperar de todo aquello. —Estás pálida, querida—dijo la voz de Dane haciéndola consciente de que quería su atención. Deseaba que él no fuera tan observador.


  — Simplemente no tengo ganas de comer.


  — ¿Te gustaría, que mejor nos fuéramos de aquí?— preguntó.


  — No, no hay necesidad—dijo alarmada ante la posibilidad de quedarse con él a solas, más temprano de lo que había pensado.


  —Tal vez solo sea cuestión de que descanses un poco. Todavía es temprano. Si nos vamos ahora puedes, puedes recostarte un rato cuando lleguemos, y en la noche, ya estarás bien.


  Él decía un rato, no toda la noche, y fue obvio para ella que no desistiría de sus planes.


  


  *****


  No dijo gran cosa en el carruaje mientras iban hacia la casa que tenía en la ciudad, y cuando llegaron, la hizo pasar y luego se volvió hacia ella.


  


  — ¿Te gusta?


  Ella miró a su alrededor—es muy bonita.


  —No será nuestra residencia principal, pero por lo pronto estaremos aquí por unos días, antes de volver a la casa de campo.


  La casa se veía impecable todo reluciente y recién lavado. ¿Quieres ver la sala y la biblioteca? Sé que son lugares que usarás mucho. Ella accedió y él la llevó primero hacia la sala, donde había un arreglo de ores enorme y precioso con todo tipo de ores primaverales en un jarrón de cristal.


  —Son… preciosas, Dane.


  —Todo es tuyo ahora, así que si quieres cambiar algo, botar algo, o enviarlo al depósito, puedes hacerlo sin problema.


  Todo era magní co. Las alfombras, las estatuas elegantes puestas en rincones de la casa, o algunas más pequeñas, en mesas. La sala de estar y los demás salones eran maravillosos y la decoración de muy buen gusto, seguramente el de la marquesa.


  Él quiso seguir mostrándole la casa, pero ella le dijo que mejor lo dejaran para el día siguiente pues de verdad sus pies dolían y tenía jaqueca.


  —Entonces te mostraré tu habitación.


  — ¿Pero…es que no hay nadie aquí que pueda mostrármela? —preguntó alarmada, no quería un minuto a solas con él dentro de una habitación.


  —Si te refieres a los sirvientes, todos tienen la noche libre por nuestra boda. Y solo hasta mañana llegaran. Así que han dejado comida y todo lo que necesitamos listo, solo para que lo tomemos.


  —Oh ya veo…


  —Ahora esposa mía—dijo con una sonrisa enorme—por favor acompáñame—empezó a subir las escaleras y ella iba detrás de él.


  —Estoy seguro que apenas descanses un poco, estarás perfecta para la cena.


  —Sí, estoy segura de ello—respondió algo nerviosa.


  Dane la precedía por la gran curva de la escalinata. Mientras más se aproximaba a su dormitorio, más sentía que su corazón se salía. Por n llegó a la puerta que sería la de su habitación, y la abrió para dejar ver una suite inmensa con muebles de madera tallados y un pequeño fuego que ardía calentando el lugar. Había una pequeña sala de estar de aspecto acogedor y al nal, la cama con dosel. Eran dos dormitorios sin contaban la sala, y tres si contaba el de él, que era contiguo al suyo. Pero también había un pequeño cuarto de baño.


  —Si quieres un baño, solo pídelo, yo puedo arreglarlo para ti.


  —Oh no, los sirvientes no están y no podría ponerte en esas.


  —No me importaría, te lo aseguro.


  Penélope escuchó el tomo en que lo dijo y permaneció completamente inmóvil. Él se iba a desnudar y la desnudaría a ella y después seguro querría…


  — ¿Pasa algo?


  —Agradezco tu oferta, pero pre ero atenderme yo misma.


  —Penélope, si eso quieres, no pasa nada —dijo con voz pausada— pero realmente te ves asustada por algo y quiero que me digas de que se trata.


  —Es solo cansancio—le dio la espalda, y se puso a mirar por la ventana. —no quería decirle algo que era inútil. El hombre terminaría por reclamar lo que le pertenecía y ella no tenía ningún derecho a objetar pues habían hecho un trato.


  Él se acercó lentamente por detrás como si no quisiera asustarla más


  — ¿Estás asustada por nuestra noche de bodas?


  Penélope que había estado todo el día manejando todos esos sentimientos, rompió a llorar— ¡Sí! —Casi gritó— No me siento capaz de tener intimidad contigo esta noche —se dio la vuelta para encararlo— Sé que eso es lo que esperas, pero… ¿podrías solo darme un tiempo? No tiene que ser mucho, es solo para poder acostumbrarme.


  Dane no sabía que pensar sobre eso. Estaba más que preparado para tener su noche de bodas, y ahora ella no solo le pedía que no hicieran nada ese día sino más tiempo para poder adaptarse ¡Maldita sea! Eso lo enfrió como un balde de agua congelada. Ella lo miraba esperanzada y también con temor; lo último que deseaba ver en los ojos de su esposa.


  Penélope esperaba su respuesta casi temblando. “¿Podría soportar ataque como el sufrido por su hermana en su noche de bodas?”, pensó preocupada esperando por la respuesta de él, ya que no decía nada. El corazón le palpitaba frenéticamente, y sentía miles de nudos en su estómago


  —Está bien —concedió nalmente —Te daré el tiempo que quieres, pero quiero que quede claro que no tienes un “para siempre” y otra cosa; esta noche dormiré aquí.


  Luego de aquella noticia, con la que Dane, se fue de su habitación, Penélope no sabía qué hacer. Se recostó un rato pensando, y fue quedándose dormida. Dos horas después se sentía mucho más descansada. No sabía si salir a recorrer la casa por ella misma, o esperar a que Dane se la mostrara, y optó por lo segundo. Pero ahora tenía hambre, y al parecer no había nadie en la casa para atenderlos, pues todo el mundo creía que estarían muy ocupados disfrutando su día nupcial. Se colocó otro vestido, uno que encontró sobre su cama, que muy seguramente le había dejado la doncella, esperando que cuando se quitara el de novia, se colocara ese. Requirió algo de esfuerzo, pues no era lo mismo vestirse y desvestirse sin una doncella.


  Y luego de eso, bajó para ver que encontraba. Como todavía era temprano, fue a la biblioteca para ver si tomaba algún libro entretenido, y después se dijo que visitaría a cocina para encontrar algo de comer.


  Dane estaba en el estudio cuando escuchó un ruido sordo. Se levantó de la silla, y fue a ver de dónde venía. Se acercó a la biblioteca y abrió lentamente la puerta para encontrar a Penélope subida en una de las escaleras y a punto de caerse.


  — ¿Pero, qué diablos? —Corrió a sostener la escalera y pudo estabilizarla antes de que cayera. — ¿Te has vuelto loca? ¿Cómo se te ocurre subir tan alto sin tener a otra persona que pueda ayudarte?


  —Lo siento…solo estaba intentando encontrar algo para leer.


  Él, la miró exasperado— ¿Y no podías buscarlo en los estantes más bajos?


  —Ahí solo hay libros de leyes y cosas por el estilo—trató de explicarle.


  Dane cayó en cuenta de así era, pues su padre había hecho distribuir los temas por estantes y se le hacía más fácil tener a la mano los de su interés. Cuando su madre necesitaba alguno, por lo general, le decía a alguien que lo buscara por ella. —Ummm, ya veo—respondió haciendo una nota mental de decirle a sus lacayos que organizaran de una nueva forma la biblioteca. Esta vez con libros del interés de su esposa, en estantes más cercanos.


  —Tomé “La Ilíada”.


  —Una lectura interesante, sin duda—respondió más calmado.


  —Lo es, milord. Ya lo he leído, pero no me molesta volver a hacerlo


  —dijo mirando al piso.


  — ¿Todavía se sentía nerviosa?, se preguntó él. —Tal vez, si aligeraban el ambiente haciendo algo normal…— ¿Tienes hambre?


  —Un poco—pero su estómago escogió ese momento para hacer un ruido fuerte y ambos se miraron sorprendidos y se echaron a reír.


  —Parece que tu estómago está en desacuerdo contigo—dijo el todavía riendo.


  —Lo siento—ella puso la mano en su estómago—que vergüenza.


  —Por favor, no hay vergüenza en querer comer. No lo hiciste por los nervios en el banquete de bodas, así que iremos a la cocina y tomaremos algo de lo que seguramente dejaron preparado para nosotros. Eso sí, me temo que será comida fría.


  —Oh, eso no me importa.


  —Entonces vamos—le ofreció su brazo
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  Capítulo 5


  Cuando llegaron a la cocina todo estaba perfectamente limpio y organizado. Había dos bandejas con mucha comida ya listas. Y habían colocado de todo; desde pequeños pedazos de pan tostado con langosta y azafrán, jamón cortado en nas rodajas, sándwiches de pepino con crema, peras escalfadas con crema de queso, hasta verduras en escabeche, sándwiches de salmón curado, uvas y vino.


  —Todo se ve delicioso.


  Él sonrió—estoy seguro de que apenas comas todo esto te sentirás mejor—tomó una de las mini tostadas de langosta y se la ofreció, pero cuando ella fue a tomarla, con sus manos, la alejó—permíteme —la colocó en su boca y ella le dio un mordisco.


  El rostro de ella se iluminó— ¡Ummm, deliciosa!—la forma en que sonreía ahora, alegró su día. —le dio el resto y ella enseguida abrió la boca para tomarlo.


  —Dime que más te gustaría y te lo daré.


  Ella se echó a reír— ¿toda la comida será de esta forma?


  — ¿Por qué no? Me encanta hacerlo—su mirada se detuvo en sus labios como si fueran una fresa madura que deseaba devorar.


  Penélope sintió que se ruborizaba y el calor se extendió sobre su pecho.


  Ambos se sentaron en la mesa de la cocina, con total informalidad.


  Dane se encargó de darle la comida todo el tiempo, y entonces ella también hizo lo mismo a pesar de que rostro ardía.


  —Es curioso—dijo Dane, de repente—deteniéndose a medio camino de colocar otro bocado en la boca de su esposa.


  — ¿Qué le parece curioso?


  Primero, que todavía no me llames por mi nombre, sino que me hable de usted y te re eras a mí como, milord.


  — ¿Le gustaría que le llamara por su nombre?


  —Por supuesto. Estamos casados, no necesitamos tanta formalidad.


  —Está bien, Dane.


  Él sonrió—me gusta cómo suena en tus labios—extendió su mano hacia ella y con un dedo tocó suavemente su labio inferior. Penélope bajó la mirada, se sentía incapaz de mantenerla sobre él, cuando la observaba de aquella forma tan intensa— ¿Y lo segundo?—preguntó ella rápidamente.


  Dane había olvidado todo—Oh si, lo segundo que me parece curioso, es que cuando quería cortejarte, te portabas tan era y valiente, pero ahora te sonrojas por lo más mínimo y eres más tímida.


  —Lo lamento—el gesto en su rostro se puso tenso. —No quiero parecer un ratón asustado.


  —No he dicho que parezcas uno. Y en caso de que tengas miedo, lo entiendo perfectamente. Pero también me gusta tu faceta rebelde —acarició uno de los rizos que asomaban por fuera de su moño. Parecía que no podía dejar de tocarla en cualquier forma posible.


  Terminaron de comer y ambos se pusieron de pie. Ella pensó que él le diría que se verían después, pero en cambio caminó con ella hasta el estudio para que lo conociera. Luego fueron al jardín y caminaron un poco aprovechando que hacía un maravilloso día. Eso la calmó un poco, y cuando se dio cuenta ya era mucho más tarde. Ambos regresaron a la biblioteca, y tomaron un tiempo para leer, junto al fuego, ya que el día se había enfriado bastante. Y después de eso, cenaron solo un poco de todo lo que había en la otra bandeja que habían dejado para ellos.


  —Podríamos estar camino a Jamaica y así tener un mejor clima—dijo él, mirando como caía la lluvia—parece aburrido para un día de bodas.


  —No me molesta—dijo ella observando el clima.


  —Respeto tu decisión de no tener viaje de bodas, por el estado de salud de tu padre, pero apenas se pueda, me gustaría que hiciéramos ese viaje.


  Penélope sonrió—por supuesto. Me encantaría mucho conocer Jamaica, algún día.


  Dane también sonrió—estoy seguro de que disfrutarás mucho tu estadía allí. La gente es grandiosa, como su clima, calurosa, amable, y los paisajes son algo magnifico.


  —Entonces creo que de nitivamente me gustará mucho—dijo divertida al verlo hablar con tanto entusiasmo de aquel lugar, que al parecer conocía bien. De repente y sin querer, un bostezo salió de su boca y no pudo disimular que el sueño ya la reclamaba.


  —Creo que me excusaré, ahora—dijo Penélope, consciente de que estaba cansada y de la mirada algo decepcionada de su esposo.


  —Está bien, creo que yo también quiero descansar. Mañana llegan los sirvientes y tendrás a tu doncella nuevamente para que te ayude.


  —Sí, eso me gustaría mucho—sonrió. Ambos subieron a la segunda planta y se detuvieron en la puerta de la habitación de ella—que descanses, esposa.


  —Buenas noches, esposo—se escuchaba extraño para ella todavía.


  Entró a su habitación y se percató de que su doncella había desocupado los baúles para poner su ropa en orden y sus camisones estaban organizados para que ella escogiera el que más le gustara.


  Procedió a cambiarse y luego se sentó frente al tocador y comenzó a cepillarse el cabello, pensando en el día que había tenido, y en si Dane cumpliría su palabra. Luego de un buen rato, se levantó y se dirigió a la cama, se sentía cansada.


  De repente escuchó que la puerta se abría y allí estaba Dane, sin aviso alguno. Ella se tapó con las manos pues el camisón aunque largó, era de una tela delgada.


  Dane posó sus ojos sobre ella, detallandola, su mirada parecida a la de un depredador.


  — ¡Milord, por favor! No estoy decente en este momento—exclamó asustada.


  —Estás preciosa.


  Ella temió por las acciones de él “¿Tomaría Dane lo que pensaba que le pertenecía, sin tener en cuenta sus sentimientos?”


  —Creí que habíamos estado de acuerdo, cuando hablamos sobre un tiempo para acostumbrarme a…a… la idea del matrimonio —expresó nerviosa. — ¿Hay algún problema con eso?


  —Ninguno pero, Penélope, estoy siendo más que comprensivo. Te aseguro que muy pocos hombres aceptarían esta situación tan peculiar. Y he decidido que aunque no podamos consumar el matrimonio, si dormiremos juntos.


  —Pero…


  —No veo por qué privarnos de estar juntos, aunque no haya nada entre nosotros. Después de todo estamos casados. Y si vas a acostumbrarte a mí, lo mejor es empezar por algo.


  Ella no se atrevió a tentar su suerte—Está bien—dijo con resignación.


  La sonrisa de él, fue enorme—perfecto.


  — ¿No harás nada en la noche verdad?


  El gesto en su rostro cambió—Si te re eres a tomarte por la fuerza, ya te dije que no. Mi palabra vale—su tono era peligroso.


  —Sí, lo sé—enseguida se arrepintió de haber dicho eso— lamento haber preguntado eso.


  Dane esperó mientras ella se deslizaba bajo la sábana y se cubría también con la cobija. Penélope lo vio quitarse la bata y acostarse a su lado. Tenía ropa interior puesta y ella se alegró por eso.


  —Cuando te haga el amor, dormiremos desnudos—fue todo lo que dijo y luego le dio un beso en la frente—descansa.


  Pero esas palabras, la tuvieron largo rato sin poder pegar un ojo.


  


  *****


  Penélope se despertó sintiéndose muy cálida, pero por lo general las mañanas eran bastante frías, así que todavía con los ojos cerrados se preguntó la razón. De repente cayó en cuenta de donde estaba y al abrir los ojos enseguida, vio que estaba en la cama con Dane a su lado, que la abrazaba y notó también con mucha vergüenza que una de sus manos descansaba tranquilamente sobre uno de sus pechos. Ella saltó inmediatamente como si el quemara, y eso hizo que él se despertara.


  


  — ¿Que sucede?—dijo todavía somnoliento.


  —Su mano, señor, estaba en mi pecho—exclamó indignada.


  —Bueno, eso será algo normal entre nosotros—le guiño un ojo, para luego darle una de sus sonrisas devastadoras.


  —No me parece correcto.


  —A mí me parece muy correcto, querida. Para ser nuestra primera noche juntos, yo diría que me porté bastante controlado. —se incorporó y se desperezó levantando los brazos y ella pudo ver los músculos de su pecho y brazos desnudos y en todo su esplendor. Miró hacia otro lado y él sonrió de nuevo.


  —Ya te acostumbraras, esposa mía.


  —Creo que debo, cambiarme—le dijo para que se fuera.


  —Yo también iré a hacer lo mismo, pero antes, debo hacer algo importante. Ella vio cómo iba al escritorio y tomaba un abrecartas, para acto seguido cortarse un dedo.


  —Oh mi Dios, ¿Qué haces?—miró horrorizada la sangre.


  —Es para que la servidumbre no empiece a murmurar. Se supone que eres una mujer virgen, y si hemos consumado el matrimonio, es apenas lógico que haya algo de sangre en las sábanas después de tu primera vez.


  Si, ella recordó que su hermana le había contado sobre eso. Y sobre la cantidad de sangre que brotó de su cuerpo, cuando su esposo estuvo con ella de forma tan cruel—oh, no había pensado en eso—dijo tímidamente—Gracias.


  —No hay de qué—ahora me voy a mi habitación. Ya muy pronto tu doncella estará aquí, y no deseo que me vea así—se dirigió a la puerta, pero antes se volteó a verla— ¿nos vemos para desayunar juntos?


  Ella asintió—estaré lista en poco tiempo.


  Cuando salió de la habitación, ella volvió a la cama y se sentó en una esquina de esta, tratando de poner en orden sus ideas. La noche anterior había dormido bien, pese a que se imaginó que con él allí, no podría hacerlo. Y no podía negar que fue una buena sensación la de su cuerpo contra el suyo. ¿Pero…sería ella capaz de convertirse en la esposa de Dane, en toda la regla? ¿Podría dejar alguna vez sus miedos de lado o el perdería la paciencia ante tanta espera y terminaría por hacer lo mismo que le hizo aquel desgraciado a su hermana?


  Una hora después, y ya con ayuda de su doncella, Penélope bajó las escaleras y se dirigió al comedor para encontrarse con su esposo. Él ya estaba allí sirviéndose de todo un poco en el bu et a la francesa que habían dispuesto a un lado de la mesa.


  —Buenos días, querida. Te ves radiante esta mañana.


  —Muchas gracias, esposo.


  —Me gusta cómo se oye esa palabra cuando la dices. Suena a que no te disgusta la idea.


  —Y no lo hace—dijo ella rápidamente sin pensar—luego se dio cuenta de que Dane la miraba con una sonrisa satisfecha.


  — ¿Me acompañaras a desayunar?


  Ella asintió y se acercó para servirse algo de huevos, jamón, y galletas hojaldradas que se veían tan esponjosas y suaves por la mantequilla, que se le hizo agua la boca.


  —Veo que tienes apetito, eso me gusta. Nunca he soportado a las mujeres que comen como pajaritos— le colocó un bollo con salsa de arándanos en su plato—estos te encantarán.


  Ella le dio un mordisco a su bollo y sintió que estaba en la gloria—oh, eso no lo verás de parte mía.


  Dane sonrió. Le gustaba verla más animada y menos temerosa. —qué te parece si vamos a dar un paseo por Hyde Park, esta tarde. Me encantaría decir a caballo pero no sé si quieras.


  —Me encantaría. De paso puedo hacer ejercicio, porque con las comidas de ayer y este desayuno, empiezo a temer por mi gura.


  —Creí que no pensabas en eso—la miró divertido.


  —Si lo pienso, pero como no me gusta comer como un pájaro, cabalgo mucho en mi caballo, cuando estamos en el campo, y con ese ejercicio no tengo que preocuparme de nada. Pero honestamente pre ero hacerlo en el campo y no en Hyde Park. En el campo puedo ser libre de cabalgar como quiera sin las miradas indiscretas de algunas personas.


  —Bien, entonces, diré que preparen el coche y daremos un paseo.


  Luego podemos hacer ejercicio caminando un poco, en lugar que elijas, del parque.


  —Gracias, eso en verdad me gustaría mucho.


  Era algo pequeño, pero Dane se sintió bien al poder verla feliz.


  Después de desayunar, ambos fueron a ver al personal, pues la señora de la casa, ahora, debía ser presentada. Así lo hicieron y ella saludó a cada uno de ellos, dándoles un poco de conversación, y haciéndolos sentir especiales. No hizo excepciones con nadie, tomara el tiempo que tomara. Fue algo que gustó mucho a Dane, y le dijo que ella podría ser una excelente condesa. Al menos mucho mejor que su madre, que los trataba a todos como si no fueran su servicio, sino sus esclavos.


  En la tarde, fueron con una cesta de comida a la hora del almuerzo, no después de este, pues sabían que habría más gente. Dieron un paseo, viendo los alrededores, se encontraron con algunos conocidos sobre todo de Dane, y luego vieron un árbol cerca de un lago donde nadaban tranquilamente algunos patos, y decidieron tomar allí su almuerzo.


  —Es un bonito lugar—dijo él.


  —Siempre me han gustado los lugares con lagos o ríos. Siento que me dan tranquilidad.


  Él tomó la cesta y la llevó debajo del árbol, donde había unas bancas de mármol. Se sentaron y pusieron la cesta en el piso. Ella sacó dos copas y una botella de vino. Pero también notó que habían puesto para ellos, quesos, y frutas caramelizadas, uvas, sándwiches de pollo, otros de pepino, y algunos de crema de queso con pimienta. Ella fue la que lleno las dos copas y le ofreció una a Dane.


  Mientras tomaban tranquilamente su copa de vino, ambos miraron el lago por un rato.


  —Es cierto lo que dices, sobre que el agua te hace sentir más relajado, me pasa lo mismo. Muchas veces cuando estoy contrariado por algo, y si tengo la suerte de estar en la casa de campo, voy al lago que tenemos en la propiedad.


  — ¡Oh sí! Sé de cual me hablas. Es muy bonito, y cuando estaba más pequeña, solía ir a escondidas allí y pescar.


  Ella miró sorprendido ¿te gusta la pesca?


  —Por supuesto, me encanta. Solía ir con mi hermana—su voz se apagó al mencionarla.


  —Se divertían mucho, me imagino.


  —Oh si, Elizabeth era el tipo de persona que se divertía donde fuera y para ella el lago no era para pescar sino para bañarse—se echó a reír.


  Nunca supe cómo no se dieron cuenta los sirvientes de tu casa.


  —Yo tampoco me lo explico.


  —La dicha se acabó una vez que padre se enteró y nos fue a buscar con cinturón en mano. Salimos casi volando de allí y nunca as volvimos, pues según él, eso era comportamiento de muchachos, no de jóvenes damas.


  Dane se echó a reír— ¿el señor Russell, era muy estricto?


  —Oh no, pero nosotras éramos dos huracanes. Y creo que le sacamos todas las canas que pudimos antes de convertirnos en jóvenes más tranquilas.


  —Bueno…yo no iría tan lejos—dijo él mirándola con gesto burlón—


  Tú no eres precisamente una joven tranquila.


  —Eso es porque usted es un aburrido, milord.


  — ¿Oh si?—él se acercó a ella comenzó a hacerle cosquillas.


  Penélope se sorprendió al principio, era demasiada cercanía, pero luego estalló en carcajadas— ¡no milord, no lo haga!—le suplicó al tiempo que reía. Dane siguió hasta hacer que brotaran lágrimas de sus ojos, divertido por los gestos de su rostro y la forma tan hermosa en la que reía cuando no estaba preocupada. Cuando él se detuvo, y ella dejó de reír, Penélope miró para todos lados, buscando las miradas reprobatorias de la gente por aquel espectáculo.


  — ¿Qué pasa?


  —Seguro la gente estará murmurando.


  —Que se vayan al diablo—dijo quitándole importancia al asunto—Lo que yo haga con mi esposa es asunto mío.


  — ¿Estás seguro? Sabes cómo puede ser la sociedad de cruel, cuando cree que la gente no se comporta de una forma digna.


  — ¿Y es que acaso es indigno que me divierta con mi esposa, estando recién casados?—le preguntó con tono despreocupado.


  —No, yo tampoco creo que esté mal, solo no quiero darte problemas.


  —No me los das, ni me los darás Penélope—tocó su barbilla suavemente —Comienzo a pensar que eres un tesoro que tuve la suerte de encontrar antes que cualquier otro hombre.


  Sus palabras calentaron su corazón, pero ella sabía que no era ningún regalo—Tal vez espera mucho de mí, milord.


  —Créeme esposa mía, que se exactamente lo que digo—sus ojos se iluminaron.


  —No crees que porque no hemos…bueno…no estuvimos juntos y te pedí un tiempo…


  —Algún día quiero saber porque tienes tanto miedo de estar conmigo íntimamente, pero eso no cambia en nada lo que pienso de ti, Penélope. Si te quise en mi vida, es porque no eres como ninguna otra joven insulsa y super cial. —no quiso decirle que pronto arreglarían esa situación, y que pensaba hacer todo lo posible para darle a ella la seguridad, de que no le haría daño.


  —Tal vez, un día sea capaz de contártelo, sin sentirme triste—le dijo ella sin poder mirarlo a la cara.


  Sin embargo un asomo de celos pasó por él, cuando se imaginó, que todo esto se debiera a que ya había estado con algún hombre. Sin embargo, dudaba de que eso pudiera pasar. Penélope era ingenua en algunas cosas, pero no tanto como para caer en las promesas vacías de un libertino. Le costó demasiado convencerla y al nal, ella tal vez jamás le habría dicho que sí, debido a su fama. Solo fue aquel problema con su padre, lo que terminó jugando a su favor.


  — ¿En qué piensas?—preguntó ella viendo su expresión meditativa.


  —En que tengo un hambre monumental “De ti”—omitió lo último.


  —Yo también—ella sacó un sándwich de pollo y se lo dio, y luego tomó uno para ella, disfrutando de lo bueno que estaba. Siguieron comiendo, pero esta vez, en un amable silencio, disfrutando del lugar y sumidos en sus pensamientos.
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  Capítulo 6


  Una semana después, Dane le dijo a Penélope, que asistieran a un baile que ofrecían sus padres, y ella no pudo decir que no, aunque no se sentía de ánimos para ir a bailes. Dane había estado llegando tarde las últimas noches, y no podía dejar de pensar si su amante todavía estaba en Londres o si había regresado. Su amiga Frances, que no tenía mucho de haber llegado de su viaje de bodas, le dijo que en una cena de bienvenida, había escuchado rumores decían que lady Walton era su amante pero solo en algunas ocasiones, pues la mujer dormía con hombres más jóvenes. Pero también se decía que había una, que había sido cantante y que era su protegida, con la cual estaba mucho tiempo y a la que incluso llenaba de joyas y todo tipo de lujos. Pero Penélope se había tranquilizado, cuando supo que él supuestamente había terminado aquella relación, y ella había decidió irse al extranjero.


  Ahora nuevamente esas preocupaciones venían a ella, pues si con apenas unos días de casados, él ya se ausentaba de esa manera, podía ser que estuviera con esa mujer, o alguna de sus antiguas amantes.


  Su doncella fue quien la sacó de esos tenebrosos pensamientos.


  —Milady, ¿desea que le haga un peinado alto, uno con trenzas, o pre ere dejar sus rizos caer de manera natural? Penélope todavía tenía puestos algunos rulos para darle mejor forma a su cabello


  —Un moño alto sería mejor, Truddy.


  Luego de eso, la mujer estuvo ayudándola con los polvos y un suave colorete en su rostro. Luego de eso, salió y más tardes volvió con una bandeja que tenía una pequeña comida y té. La idea no era comer un montón y además en el baile habría comida, pero tampoco debía irse con el estómago vacío. Sin embargo ella resistía probar bocado.


  —Solo un poco milady. Si no lo hace, puede llegar a sentirse mal.


  Después terminó de ponerle con al leres una tiara que su esposo había insistido en que usara y que era regalo de su padre, el marqués. Al nal le ayudó con el vestido y las joyas para terminar con las zapatillas y guantes a juego.


  Se miró al espejo, pero por más que su doncella, le decía que se veía hermosa, que sería la comidilla del baile por lo bien que se veía, ella casi ni la escuchaba.


  —Se siente bien, milady?


  —Sí, muy bien Trudy.


  —No parece complacida con su aspecto. ¿Quiere que cambie algo?


  —No es eso, simplemente no estoy de ánimos para salir. Pero lord Black eld dese que vaya y no puedo negarme.


  En ese momento tocaron la puerta.


  Trudy fue a abrir y vio al mayordomo —milord quiere saber si milady ya está lista.


  —Sí, dígale que en pocos minutos bajará.


  —Muy bien. —El hombre se fue y Penélope se levantó de su silla—se miró por última vez al espejo, y salió. Al bajar la escalera, su esposo la esperaba al nal de estas. Y cuando la vio su rostro se iluminó—te ves espléndida, querida—tomó su mano en los últimos escalones—serás la envidia de todas en este baile.


  El vestido que llevaba era de color azul, tenía una cola adornada con dos las de rosas de tela, mientras que el sobrevestido más oscuro tenía ecos. El escote era tipo imperio con rosas más pequeñas bordeando la parte superior de este y las mangas cortas. Elegantes guantes en color blanco y zapatillas a juego. Estaba peinada con gran elegancia y cuidado y tenía algunas pequeñas ores en su cabello en un tamaño mínimo, para no quitarle protagonismo a la hermosa tiara de za ros y diamantes regalo del marqués, a su nuera. Se veía magní ca, pero notó en sus ojos, que algo la molestaba. No quiso dañar el momento y no le preguntó nada, imaginándose que tal vez en el baile se divertiría y se olvidaría de lo que fuera que la tenía así.


  Pero se prometió que si ese no era el caso, hablaría con ella apenas llegaran a casa.


  Llegando al baile, vieron que mucha gente estaba haciendo la para entrar. Era uno de los bailes más esperados de la temporada y estaban todas las caras conocidas en la alta sociedad, así como también algunas nuevas de jóvenes en edad casadera que iban acompañadas por sus padres, o chaperonas. Saludaron a los padres de Dane, que estaba a la entrada del salón, donde se dirigían los invitados que eran anunciados a su llegada. Como siempre su padre era muy amable y la hacía sentir bienvenida, pero la madre de su esposo, siempre fría como el hielo, la saludó de manera cordial y le preguntó si se adaptaba con facilidad a su nuevo título. Ella le respondió que sí, pero que todavía estaba trabajando en ello.


  —Tendrás que soportar muchas cosas, querida—le dijo en voz baja cuando su esposo hablaba con Dane. —No es fácil la vida de una condesa, o de una marquesa. Ninguna mujer casada con algún hombre de la nobleza lo tiene fácil. Hay muchos sacri cios que debemos hacer, y oscuros secretos que reguardar en tu corazón. —su mirada era vacía —cosas que carcomen tu alma y por el bien de la familia debes tragarte.


  Penélope se preguntó ¿Por qué le diría aquello? ¿Habría algún secreto de Dane que ella no sabía y que podría acabar con su matrimonio? — sus ojos enseguida lo buscaron y en ese momento él hacía lo mismo.


  Miraba con preocupación el que su madre hablara con ella, y eso le pareció un poco raro. Un minuto después la tomaba suavemente del brazo—vamos, querida. Debemos saludar a muchas personas, y mis padres también deben hacerlo, vayamos adentro.


  Un poco más adelante se encontró con su amiga Frances, y su esposo el barón Aversley . Ambos la saludaron con entusiasmo y se alegraron al verla.


  —Te ves hermosa, Penélope.


  —Es cierto, lady Black eld, luce usted maravillosa.


  —Muchas gracias, lord Aversley—ella sonrió con aprecio al esposo de su buena amiga.


  —He decir que usted también luce hermosa, lady Aversley—comentó Dane—de hecho se ve radiante.


  La amiga de Penélope sonrojó—muchas gracias, lord Black eld.


  —Tal vez se deba a una excelente noticia—lady Aversley dio con el codo disimuladamente a su esposo—cariño, este no es el momento.


  Pero él la miraba con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Tal vez debamos hablar aparte dijo Frances—Y se llevó a Penélope a un lugar más privado.


  — ¿Que sucede?


  — ¡Oh Penélope, tengo que decírtelo o estallaré!—exclamó entusiasmada.


  — ¿Es algo malo? Porque te juro, que hoy no quisiera escuchar ninguna noticia…


  —Estoy esperando un bebé—soltó su amiga de repente.


  — ¡Oh mi Dios!—Penélope no resistió y la abrazó—que excelente noticia. Ya veo que ese viaje de bodas, fue todo un éxito—dijo haciendo reír a su amiga.


  —Creo que si—comentó riéndose y mirando para todos lados—se supone que no deberíamos hablar de esto aquí.


  —Lo sé, pero te agradezco tanto que lo hayas hecho. De verdad necesitaba algo así para alegrarme.


  — ¿Qué pasa, amiga mía? Te ves triste.


  —No sé si este matrimonio haya sido buena idea.


  —¿Te trata mal lord Black eld?


  —Oh no, él ha sido muy paciente y comprensivo. Pero me temo que en tan pocos días de casados, pueda estar cansándose.


  — ¿Por qué dices eso?


  — ¿Podrías ir a mi casa en unos días? Me gustaría poder hablar con alguien y tú eres la única persona con la que me desahogaría.


  —Y tú la única con la que yo lo haría—tomo sus manos—eres mi mejor amiga en este mundo. —su rostro se entristeció—lamento tanto no haber estado aquí para tu boda.


  —Estabas en tu luna de miel, no habrías podido llegar aquí a tiempo.


  —Pero me habría gustado ayudarte en todos los preparativos y poder conversar sobre si el conde era o no, una buena opción.


  —Era la única en ese momento, Anne. Eso puedo asegurártelo.


  —De nitivamente tenemos que hablar de forma más privada, pues tengo el presentimiento de que muchas cosas pasaron durante mi viaje de bodas.


  Sus esposos se acercaron en ese momento— ¿señoras? Creo que es momento de ir por el salón a saludar—dijo Dane ofreciendo su brazo a Penélope.


  —No te olvides de la invitación—dijo Penélope.


  —Por supuesto—Frances sonrió y tomó el brazo que también le ofrecía su esposo. Luego, cada pareja tomó un rumbo distinto.


  Penélope estuvo hablando con algunos de los invitados, y tuvo que responder muchas preguntas, pues todos querían saber sobre la nueva condesa, y ella trató de ser lo más educada posible, sin dar detalles de su vida privada. Algunas veces contestaba con comentarios jocosos y otras veces sencillamente desviaba la conversación a temas más banales y menos comprometedores.


  Un rato después, su esposo la invitó a bailar y lord Aversley, bailó con ella una danza campesina. También bailó con un caballero que se había presentado mas tarde en la esta, y al parecer era buen amigo de su esposo, el señor Damien Metcalf, recién reconocido por su padre, el duque de Longwell, situación que había creado bastante escándalo por esos días. Cuando se lo presentaron notó que no sonreía mucho, era muy alto, y tenía los ojos más verdes que había visto en su vida, eran como esmeraldas. Felicitó a Dane y a Penélope por su matrimonio reciente y les dijo que iría a visitarlos para darles un buen regalo. Luego se despidió de ellos y Penélope lo vio centrar su atención en lady Blunbridge, una de las bellezas de la temporada.


  El baile como muchos sabían, estaba siendo un éxito. Uno de los bailes más suntuosos a los que ella había asistido jamás, y para su sorpresa lo estaba pasando bien. No cabía duda de que su suegra era una excelente an triona, y organizaba muy bien sus bailes.


  Alcanzó a divisar a su amiga, que ahora bailaba con su esposo. Lord Aversley era un hombre apuesto sin duda, era de estatura media, distinguido y le llevaba cierta edad a Frances. Tenía entendido que le llevaba 15 años. Era viudo cuando se habían conocido y no había podido tener hijos con su difunta esposa. Por lo que debía estar que saltaba de felicidad con esta noticia.


  Dane se fue con lord Somercott, un hombre que solo hablaba de sus viajes y de guerra, algo que a ella no le importaba, así que estuvo hablando con la vizcondesa Mildstone, una adorable mujer, que la hacía reír con sus ocurrencias y que de nitivamente tuvo que ser todo un escándalo en su juventud, por la forma en la que se expresaba.


  Penélope siempre sintió la mirada de su esposo sobre ella, en cualquier parte del salón donde estuviese, muchas veces observándola de una forma que la hacía sentir un calor intenso por todo su cuerpo. Había veces en que sus ojos se veían como los de un depredador acechando a su presa, y lejos de asustarla, solo le hacían preguntarse ¿cómo sería la pasión de él? Esa que su amiga debía disfrutar mucho con su esposo para haber quedado embarazada tan pronto.


  Volvió a mirar a su esposo, solo que esta vez, estaba pasándola de maravilla, con mujeres a su alrededor riendo por sus comentarios.


  Todas parecían caer bajo su hechizo, y eso…le molestaba. Él era su esposo, de nadie más. “¿De dónde había salido eso?” se horrorizó al pensar que se estaba convirtiendo en una de esas mujeres que celaban a sus maridos todo el tiempo.


  Tenía que alejarse de allí, y dejar de ver a esas mujeres con rabia. No quería que la gente se diera cuenta del efecto que Dane tenía en ella.


  Tras excusarse educadamente, fue hacia un lugar donde pudiera sacarse ese enojo y pensar en otra cosa. Lo que necesitaba era aire fresco; así que fue al balcón.


  Cuando estuvo allí, respiró profundamente varias veces tratando de calmarse y pensando en cosas más amables. Realmente estaba dando resultado y la vista de cielo tan estrellado con aquella luna llena enorme, era algo maravilloso. Estuvo un buen rato así, hasta que cayó en cuenta de que tal vez Dane podría estar buscándola y se dio la vuelta para irse. Pero al hacerlo se topó con el único rostro que jamás en la vida había deseado ver de nuevo.
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  Capítulo 7


  Vio el rostro de Paul Goulding sonreír y dirigirse a ella, mientras Penélope solo quería arañarle la cara con toda la furia posible.


  —Lady Black eld, que delicioso placer—dijo el hombre causante de su tristeza. La persona que ella sabía que era responsable de la muerte de su hermana; Paul Goulding.


  Ella no pudo evitar dar un paso atrás ante su cercanía, y la mirada descarada de lascivia con la que la recorría.


  —Lamento mucho no poder decir lo mismo—su voz estaba cargada de odio.


  —Ya veo que todavía crees que yo le hice algo a tu hermana. Por Dios, Penélope, ¿cómo puedes pensar algo así? Yo la amaba. Y no tengo la culpa de sus problemas mentales.


  — ¡Cállese!—le dijo al borde poner sus uñas en aquel rostro que le producía nauseas—mi hermana era una mujer sana, y feliz, hasta que tuvo la mala suerte de conocerlo a usted. Yo sé de la mala vida que le dio, del monstruo que era. Así que no se atreva a intentar hacerme pensar lo contrario. Ahora le pido excusas, pero mi esposo espera por mí.


  Él no se movió ni un milímetro—Lo vi hablando con algunas personas, no creo que la esté buscando en realidad.


  —No sé si está sordo señor, pero le he dicho que se aparte de mi camino.


  Pero el hombre la miraba con sonrisa satisfecha y no mostró el más mínimo deseo de apartarse.


  —Creo que mi esposa le ha pedido que se aparte, señor—la voz de Dane hizo que ella casi se desmayara de alivio.


  El hombre parecía sorprendido—Por supuesto, solo deseaba saludarla y felicitarla por su matrimonio. Es usted un hombre con suerte lord Black eld, una mujer como ella es un premio.


  —Efectivamente, aunque para mí no es un premio, es un tesoro. Y sabe que los hombres podemos matar por proteger uno, cuando lo encontramos. —dijo Dane en un tono que dejó muy claro que había visto lo que estaba pasando y no le había gustado.


  —Entiendo perfectamente. Si yo tuviera tal tesoro, también haría lo mismo. Dane le dio una sonrisa sarcástica—lo tuvo, Goulding, y no lo cuidó—su expresión era oscura. Ahora si nos disculpa, es muy tarde y nos vamos a casa.


  —Por supuesto, estará ansioso por probar…las mieles del amor.


  Penélope que ya estaba junto a su esposo, le tocó el brazo para que no se dejara provocar por aquel hombre. Pero él se devolvió y lo encaró —mira bien como hablas delante de mi esposa, o te aseguro que la próxima vez estampare mi puño en tu rostro— luego tomó a su esposa del brazo y se dirigieron a la puerta. Penélope no quiso ver qué cara ponía ese hombre pues lo único que deseaba era jamás volverlo a ver.


  —Gracias—le dijo ella cuando llegaron a la salida y se dirigían a su carruaje.


  —No te hizo algo o dijo algo que…


  —Llegaste justo a tiempo.


  Ambos entraron en su carruaje y allí Dane la miró pensativo—tendrás que hablarme, así no quieras. Sé que hay algo con ese hombre, sé que tuvo que hacerte algo por la forma en la que te miraba y no voy a permitir que esto vuelva a pasar Penélope.


  —Lo sé, y te prometo que lo haré. Te diré todo, pero ahora no —suspiró agotada. —Solo quiero ir a casa y descansar.


  Esas palabras al menos fueron un bálsamo para él—“A casa” Casi siempre que ella hablaba con él, decía casa, a su hogar con su padre.


  Si ella veía su hogar como su casa, tal vez no iban por mal camino las cosas. Él no la molestó más y no habló durante todo el camino a casa, pero al llegar, la acompañó a su habitación.


  Cuando estaban en la puerta, él le dio un suave beso en los labios.


  Penélope se quedó sin aliento mientras el corazón le latía dolorosamente dentro del pecho. Luego Dane volvió a besarla y duró un poco más, hasta que el beso se fue profundizando, y los labios de ella se abrieron. La lengua de él, trazó el contorno de su boca, y ella, con un suspiro, apretó sus manos abiertas contra el pecho masculino para sostenerse. Él no la obligaba solo iba hasta donde ella lo dejaba, le estaba otorgando una dulce paciencia. Penélope no sabía, si era por quitarse de la mente el recuerdo de la mirada lasciva de aquel hombre, pero sintió que quería más y rodeó el cuello de Dane, con los brazos.


  Con un gemido que mostraba su aprecio ante eso, él presionó su cuerpo contra el suyo y profundizó el beso, haciéndolo más intenso.


  Con un brazo, Dane, la sostuvo rmemente, mientras su boca la continuó seduciendo, y fue él mismo quien terminó separándose.


  Ambos respiraban con di cultad y él acaricio su rostro y sonrió ante la sorpresa de ella.


  —No quiero faltar a mi palabra. No sabes cuánto te deseo. Te quiero en mi cama ahora, cariño. Pero lo que menos deseo es asustarte, te quiero lista para mí. Segura de que esto es algo consensuado, no por obligación y mucho menos te quiero asustada porque crees que te voy a hacer daño.


  —Yo…—quería decir que quería probar si era capaz de hacerlo, pero no se sentía justo con Dane. Y por eso, solo asintió dándole la razón, —su esposo le dio esta vez un beso en la frente y ella entró a la habitación.


  Todavía sintiéndose agitada se recostó contra la puerta y tocó sus labios suavemente recordando cada parte de lo que había ocurrido hacia unos segundos. Hacía tiempo no probaba la calidez de los labios de su esposo, desde aquel beso que tuvieron cuando ella lo buscó para que se casaran. Porque el beso casto del día de su boda no contaba como un beso verdadero. Y mi Dios, ese beso de ahora, había estado a punto de convertirla en una gelatina, sonrió sintiendo mariposas en su estómago. Un momento después su doncella tocó la puerta y ella la dejó entrar.


  Mientras Trudy, la ayudaba a quitarse las zapatillas, los guantes y el vestido, notó la sonrisa de su señora y sintió gusto de que al menos esa cara con la que se había ido, hubiera desaparecido. Al empezar a quitarle frente al tocador los al leres, y desarmar el tocado, no pudo evitar decir algo. — ¿La pasó bien, milady?


  —Sí, Trudy. La verdad es que la pasé muy bien. Si no hubiera sido por aquel infeliz de Paul Goulding, habría sido una noche perfecta.


  La mujer abrió mucho los ojos— ¿Vio a ese hombre?—preguntó horrorizada.


  —Lo vi, y también tuvo el descaro de hablarme, como si fuéramos buenos amigos.


  —Tenga cuidado, milady. Ya sabe que ese hombre es muy peligroso.


  —Sé de lo que es capaz. Y aunque el mundo entero pre era creerle a él, las mentiras que dijo sobre mi hermana, yo sé bien que tuvo algo que ver en su muerte.


  Trudy se limpió los ojos con su delantal—la pobre señorita Elizabeth, Dios la tenga en su santa gloria, sufrió mucho por culpa de ese hombre. Yo espero que usted si pueda ser feliz.


  —Eso todavía no puedo asegurarlo.


  —Su esposo la quiere, milady. Eso se nota—sonrió—tal vez en pocos meses, ya usted se encuentre esperando un niño.


  Penélope quiso reír ante la ingenuidad de su doncella. Ella no sabía siquiera, que todavía era virgen. —tal vez sienta algo por mí, pero será algo más parecido a la costumbre o el cariño, que al amor.


  —Pero eso puede cambiar. Las parejas así comienzan y luego muchas se enamoran—le dijo mientras le cepillaba el cabello con suavidad en un movimiento tranquilizador.


  Luego de un rato tocaron la puerta. Ella sabía quién era; su esposo entró en ese momento con su bata puesta. Penélope sintió que sus manos comenzaban a sudar y su corazón palpitaba muy fuerte.


  La doncella sonrió a su señora y luego salió de la habitación de la forma más discreta posible.


  Dane inclinó sobre ella y le dio un rápido beso en la boca.


  Penélope lo observó quitarse la bata y quedar en ropa interior como las otras veces, para luego meterse a la cama.


  —Yo…quisiera saber si va a ser siempre así.


  — ¿Te refieres a venir cada noche? Si, por supuesto. Hasta que te acostumbres a mí.


  — ¿Vienes?—le hizo señas para que se uniera a él, en la cama.


  Penélope fue hasta allí con miedo. No quería que algún día de esos que dormía junto a ella, se olvidara de lo prometido y la hiciera a suya, sin su permiso.


  —Veo miedo en tus ojos. Ya te lo dije, no tienes nada que temer.


  Pasará cuando te acostumbres a mí, cundo lo desees.


  —Pero y si nunca…


  —No digas que no vas a desearlo nunca, mi amor. Hay demasiada atracción entre tú y yo, como para creer algo así. Te aseguro que en algún momento lo vas a desear—le dijo pensando que esperaba que no fuera muy lejano ese momento.


  Penélope se sentó primero en la cama y luego poco a poco se fue metiendo entre las sabanas. Dane la abrazó—En unos días cenaremos en casa de mis padres.


  —Está bien. ¿Irá mucha gente?


  —No lo creo, será algo más íntimo. Solo nosotros o algunos pocos amigos.


  — ¿Dane? ¿Crees que le caigo bien a tu madre?


  Él la miró extrañado— ¿por qué preguntas? ¿Acaso te ha hecho algún desaire?


  —Oh no, en lo absoluto. Es solo que siempre está tan seria y de tan pocas palabras, que no logro saber si le caigo bien o no.


  —Así es mi madre. Una pera en almíbar—dijo con sarcasmo. No tenemos la mejor relación y te darás cuenta poco a poco. Pero su problema es conmigo, jamás deberá ser contigo.


  — ¿Por qué se llevan mal?


  —Cosas que no valen la pena—él no quería hablar de ese asunto, pues no quería perder su buen humor—la vida no es siempre como uno quisiera—la abrazó más fuerte y le dio un beso en la frente. Poco después fueron quedándose dormidos.


  


  *****


  Luego de la cena en casa de sus padres, Dane estaba de un humor algo sombrío. Pero Penélope podía ver claramente que en sus ojos había tristeza, y por algún motivo deseó poder borrarla.


  


  —Esta noche, no te molestaré. Iré a dormir a mi habitación. Que descanses—le dio un beso en la mejilla, y empezó a subir las escaleras.


  —Tal vez podríamos tomar una copa de jerez en el estudio—propuso ella deseando que estuviera de acuerdo.


  — ¿De verdad quieres eso?


  —Sí. ¿Por qué no? No tengo deseos de ir a dormir todavía. Y podemos hablar de lo que quieras.


  Dane sonrió—como usted deseé, milady.


  Ella sabía que algo le pasaba y solo quería tratar de sacarlo de aquel humor extraño. Era un gesto que valoraba, sobre todo porque sabía que le costaba todavía estar a solas con él. Ambos se dirigieron al estudio y ella fue la que preparó una copa para ambos. Dane mientras tanto, se situó en el sillón doble para que ella se sentara a su lado.


  —Te ves hermosa. Hoy me sentía como un pavo real, cuando todo el mundo en aquella cena, me decía lo hermosa que era mi esposa. —Su mirada la recorrió con abierta admiración, y se detuvo en sus pechos


  — ¿Viste el camisón que te regalé hace unos días?


  Por supuesto que ella lo había visto y casi se desmaya al notar que era transparente, pues la tela dejaba ver todo a través de ella. —Sí, lo vi.


  — ¿Te gustó?


  Penélope soltó una risa nerviosa—Bueno, gustarme, no sería la palabra que yo usaría.


  —Casi puedo decir que es lo que vas a objetar de esa prenda.


  —Es un poco vulgar creo yo. Ese color rojo, es algo…inusual. Y la tela es muy delgada y todo se nota.


  Dane echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada imaginando su cara de horror al ver aquel camisón—esa es la idea, cariño. —se acercó y besó su oreja, para luego bajar a su cuello y después, sin prisa, fue hasta su mejilla y luego a sus labios rozándolos con los suyos. Después de un momento, su boca tocó la de ella de nuevo, su beso suave, no exigente Tentativamente, ella le respondió. Y él siguió besándola suavemente. Ella esperó a que fuera algo agresivo, por el humor que traía hace poco, pero no lo hizo. En cambio, mantuvo las cosas lentas y Penélope, lo agradeció mentalmente.


  Cuando terminó el beso, ella estaba segura de que seguiría adelante.


  —Sé que en el futuro estarás ansiosa por hacer el amor. Y yo seré un adicto a ti, por el simple hecho de tener una dama con un espíritu como el tuyo, y con el fuego que estoy seguro que llevas por dentro.


  Luego beso su mejilla, y sus labios volvieron a los de ella. Penélope se relajó por la suavidad de sus caricias, por el tiempo que se tomaba para hacerlo


  Después él separó sus labios y trazó su labio inferior con su lengua, a ella le gustó y acarició su rostro, cosa que Dane aprovechó para profundizar el beso. No la apresuraba porque sabía que no estaba lista, pero notó como se derretía contra él. Penélope sintió que un extraño calor se arremolinaba en todo su cuerpo haciendo que sus pezones se endurecieran y algo doliera entre sus piernas. Jamás se imaginó que un beso causara todo eso, pero sin duda era algo a lo que podría acostumbrarse.


  Ella se movió más cerca de él, y su cuerpo pareció botar chispas.


  Presionó su cuerpo contra el de Dane, y él, la envolvió en sus brazos y siguió besándola. Sus dedos acariciaron su espalda de una forma tranquilizadora, casi hipnótica.


  Cuando su boca dejó la de ella, ella dejó escapar un suave gemido en protesta. Realmente había estado disfrutándolo y lo más curioso es que no sentía temor, solo un calor que la estaba quemando por dentro.


  Su mano ahuecó su pecho y su pulgar rozó su pezón Una chispa se disparó hasta su sexo, y todavía besando su cuello, continuó tocándolo.


  Sintió su miembro duro a un lado de su cadera. Supo que era su miembro porque había visto en los libros de anatomía, como ese apéndice del hombre se llenaba de sangre y se levantaba cuando deseaban a una mujer.


  —Penélope, mi amor—susurró en su oído y ella tembló de placer.


  No tenía idea de que podría ser así. Suave y tierno. Algo amoroso que no hacía daño. No era algo que tenía que ser apurado como le contó su hermana que había pasado con su esposo en la noche de bodas. Un sentimiento raro, estaba atravesándola, algo que ella no entendía, algo que la asustaba y la emocionaba al mismo tiempo. Y ella no sabía cómo manejarlo. Cerró los ojos y se dejó llevar solo por un momento, se dijo. La recostó un poco más en el sillón y su mano viajó hasta su estómago luego siguió bajando más, hasta que se acomodó entre sus piernas y ella saltó.


  —No te asustes, mi cielo. Te va a gustar—le separó lentamente las piernas persuadiéndola con besos y susurros en su oído y luego rozó los húmedos pliegues de su carne. Se tomó su tiempo para explorarla, en esa zona. Ella se retorció y gimió sintiendo que aquel dolor, esa sensación extraña entre sus piernas que crecía.


  La boca de Dane estuvo entonces en sus pechos y ella ni siquiera se había dado cuenta de que en momento había bajado la tela del vestido para dejar sus senos al descubierto. El sumergió un dedo en ella, haciéndola jadear de sorpresa.


  —Interesante, ¿verdad? —le sonrió al tiempo que creaba un ritmo suave hasta que sintió que se relajaba y comenzaba a abrirse bajo sus dedos. Luego, al ver que ella lo disfrutaba, lo hizo más rápido.


  Penélope sentía tanto placer en ese momento, que estaba como otando en una nube, luego sintió que él sumergía otro dedo, mientras ese calor se acumulaba más profundo y sin darse cuenta murmuraba que no se detuviera. Dane sintió eso como un triunfo, y sonrió sin que ella lo notara. Justo cuando ella se imaginó que no había nada más que pudiera hacerla sentir más placer del que ya experimentaba, lo vio ponerse de rodillas y sumergir su rostro entre sus faldas para posar su boca en su sexo.


  —Oh mi Dios ¿Qué haces?—le preguntó entre sorprendida y avergonzada por lo que hacía allí abajo.


  —Solo déjame mostrarte—dijo sin dejar de acariciarla. Al cabo de uno segundos el lamió su clítoris y poco después ella experimentó la sensación más extraña y fantástica de toda su vida. Era como explotar en mil pedazos y ver luces de colores. Se agarró del sillón y gritó cuando alcanzó el orgasmo. Dane continuó acariciándola, sus movimientos más suave que antes pero tuvo que alzar la cabeza para ver cada faceta de aquel orgasmo que se había apoderado de ella y pensó que era lo más hermoso que había visto.


  Cuando ella relajó su agarre del sillón, los dedos de él salieron de ella.


  Acercó su rostro al de su esposa, y la besó mientras los efectos del clímax todavía la recorrían. Ese fue el momento que Dane aprovechó para tomarla en brazos y llevarla arriba, a su habitación. Penélope todavía temblaba por aquel clímax devastador cuando sintió que subían y vio que él entraba en la habitación de ella y la colocaba en la cama.


  Él se acercó entonces y la besó al tiempo que ella se sentía atrapada por el deseo. Sus manos estaban en todas partes acariciándola. Ella cerró los ojos y se dijo a si misma que era su esposa y que debía cumplir con su deber. Él se había portado paciente y delicado, y ella no podía rechazarlo. Pero su miedo, y las palabras de su hermana seguían repitiéndose en su mente. La veía llorando mientras le contaba como prácticamente fue violada la noche de bodas. Y en algún momento, ella empezó a gritar y a empujarlo lejos de ella.


  Dane se alejó y trató de calmarla—pero al ver que nada funcionaba, tuvo que hablarle fuerte—deja de gritar, maldita sea. ¡Pensaran que te estoy matando!—la tomó de los hombros y la sacudió fuerte hasta que ella dejó de gritar. Sus ojos llenos de lágrimas lo miraron avergonzados, y vio que su rostro se veía asustado también.


  —Lo siento—dijo sollozando.


  —No te disculpes, mi amor. Soy un idiota. Jamás debí traerte hasta la cama, tú…todavía no estás lista.


  Ella no se perdió la frustración en su voz y sintió rabia con ella misma por no poder darle eso que tanto deseaba y que ella también quería.


  “¿Es que acaso jamás podría olvidarse de lo que su hermana le contó sobre su primera noche”? Su doncella le dijo antes de casarse, que solo dolía la primera vez. Y su amiga Susy, casada hacía tres años, le dijo que ella no había sentido nada. “¿Sería eso posible?”


  Él la tomó en sus brazos y ella lloró en su pecho hasta tranquilizarse.


  —Cariño, solo dime si alguien te hizo daño antes.


  Ella sacudió su cabeza en negación.


  —Debe haber alguna razón para reacciones de esta manera ante la idea de estar con un hombre.


  —Por favor, Dane, solo quiero descansar. Al menos esta noche. Te prometo que mañana te contaré.


  —Muy bien. Te dejaré dormir—él fue levantándose de la cama, para dejarla tranquila, e irse a dormir a su propia habitación. Pero ella lo sorprendió agarrándole la mano—no te vayas. Duerme a mi lado.


  Eso lo llenó de esperanza y la acomodó bajo las sábanas para luego taparse a sí mismo con estas. La abrazó y mientras ella se quedaba dormida en minutos, a él le costó mucho más, obtener el descanso.




  [image: Image 13]


  Capítulo 8


  Al día siguiente Penélope se despertó y notó que tenía todavía la ropa del día anterior puesta. No se había cambiado y no recordaba que su doncella tocara la puerta para ayudarla. Recordó que Dane también se había metido a la cama con pantalón y camisa y solo se había quitado el chaleco y las botas para después recostarse junto a ella. Miró a todos lados y no la vio. Segura ya había salido sus asuntos. Su doncella ase presentó más tarde y le contó que había salido a cabalgar pero dejó dicho que estuviera lista para ir esa tarde al parque.


  Más tarde, cuando llegó se portó muy amable y considerado preguntando si había tenido buena noche, y preocupado por si había comido algo. Ella que no tenía deseos de ir al parque, tuvo que decir que sí, porque él insistía en que era el momento de hablar. Sin embargo no tenía idea de lo duro que era para ella tener que hablar del tema de su hermana. Le propuso que almorazaran allí, pero sino tenía ánimos de pasar mucho menos de almorzar en el parque, así que le dijo que solo hablaran, para salir de eso, y que luego volvieran a casa.


  Solo deseaba regresar y encerrarse en su habitación para no hablar con nadie.


  Llegaron al lugar de la vez pasada y aprovecharon que a pesar de que había gente, no era tanta por la hora. Supuso que él estratégicamente había escogido ese momento para no tener que lidiar con encuentros y saludos a conocidos.


  —Quería aprovechar para venir aquí, ya que es nuestro último día en la ciudad.


  —Lo sé, pero si quieres que sea sincera, no extrañaré mucho el bullicio, los chismorreos o el olor de algunas calles.


  Dane se echó a reír—estamos de acuerdo en eso. La vida de campo siempre será mejor.


  —No veo la hora de que lleguemos allí. Además me gustaría ver a mi padre.


  —Lo iremos a visitar en cuanto lleguemos ¿te parece?


  Ella asintió—gracias.


  —Querida, te ves muy pálida. ¿Estás bien?


  —Estoy bien, algo cansada tal vez. No pude conciliar el sueño.


  Dane la tomó de la mano, sin importarle si lo veían. —Penélope, estoy consciente de lo mucho que te duele hablar sobre este tema pero creo que lo mejor es sacarlo a la luz y de esa manera, tal vez, yo pueda ayudarte.


  Ella no respondió, pues dudaba que él pudiera hacer algo.


  — ¿El hecho de que no quisieras casarte conmigo antes, fue porque de verdad me veías como un libertino que no te respetaría o era por otra razón?


  —Sí, tenía algo que ver que tuvieras una fama de libertino, pero la razón principal fue que vi como mi hermana, después de ser una joven hermosa y llena de vida, fue apagándose poco a poco por causa de un matrimonio infeliz, con un hombre que también mi padre escogió.


  Todo el mundo lo veía como un caballero que trataría bien a mi hermana, y la tendría como una princesa. Pero después de su viaje de bodas, ella llegó muy distinta; tenia ojeras, estaba delgada y casi no hablaba. Pasaron los meses y cada vez estaba más desmejorada, de manera que fui a su casa y le pedí que me dijera que había sucedido para que estuviera así. Me sorprendió que me dijera que el matrimonio era algo horrible y que ojalá que yo nunca tuviera que pasar por eso. Que era mejor vivir sola, que tener un hombre a tu lado que te lastima constantemente. Me contó un día llorando amargamente que su noche de bodas fue terrible y que…—se echó a llorar y él, la abrazó.


  —Él no fue gentil—dijo Dane.


  —No lo fue, y la maltrataba verbalmente, socavando su con anza. Le decía que no servía para nada si se equivocaba en algo, la culpaba por no quedar embarazada enseguida, y por último iba a prostíbulos descaradamente sin importarle si ella se enteraba o no. Ese hombre no le pegaba porque podrían descubrir su maltrato y entonces solo lo hacía en la intimidad o diciéndole cosas hirientes.


  —Como todo el mundo, escuché cosas sobre él después de que tu hermana murió, y sé que él no fue el mejor marido, pero no me imaginé todo lo que ahora me cuentas.


  Dane tomó su mano y la besó—lo siento tanto, mi cielo—la consoló y entendió el miedo al matrimonio y a la intimidad que ella tenía y aunque moría por hacerla suya, se prometió sí mismo, darle el tiempo que pudiera necesitar—todo saldrá bien. No tenemos que correr, solo necesitas tiempo, y lo que pasó la otra noche es una señal de que no vamos por tan mal camino—le sonrió.


  —Es verdad. Pero tú has sabido esperar y yo quiero poner de mi parte para que podamos ser un matrimonio en toda la regla.


  —Y esas palabras me hacen muy feliz, cariño—la tomó de la barbilla y le dio un pequeño beso en los labios muy rápidamente.


  —Hay algo más…sobre ese hombre.


  — ¿Más?—preguntó sorprendido.


  —Paul Goulding, asesinó a mi hermana.


  — ¡Oh mi Dios! ¿Estás segura de eso?


  —Estoy segura, sin embargo no tengo pruebas. Él se encargó de decirle a todo el mundo que era un viudo a igido, que estaba devastado por la muerte de su esposa, pero que hizo todo lo posible por ayudarle con su enfermedad mental—dijo con rabia—todo fue mentira, mi hermana estaba perfectamente bien de la cabeza, pero él se encargó de hacerla tan desgraciada que ella se la pasaba en su cuarto llorando. Fue muy extraño que de repente ella apareciera en el piso después de haber caído de la parte más alta de la casa, cuando le tenía pavor a las alturas. Elizabeth, jamás habría ido allí.


  — ¿Y tú que piensas?


  —Estoy segura de que la asesinó. Él tuvo que haberla llevado allí de alguna forma—empezó a llorar y se tapó la cara—seguro que fue él quien la empujó.


  —Esa es una acusación muy grave, mi amor—trató de calmarla mientras la abrazaba.


  —Lo es, pero yo sé que es cierto. Y el hecho de que se paseará con su nueva esposa por todo lado a tan poco tiempo de haber perdido a la primera, solo con rma mis sospechas. —lo miró con impotencia—


  ¡Solo habían pasado cuatro meses! ¿Quién se casa a los cuatro eses de enviudar?


  —Con eso que cuando las noticias llegaron a mis oídos, también me pareció algo apresurado. Sin embargo para la sociedad es visto con normalidad que eso suceda, a pesar de que es poco considerado de parte de un caballero.


  — ¡Pero él la mató!—dijo ella molesta. ¿Solo tengo que olvidarme de eso, y dejar que se salga con la suya? ¿Tenemos menos derecho a que se nos haga justicia por ser mujeres?—su voz estaba cargada de ira.


  —Por supuesto que no—dijo tajantemente—te prometo que haré averiguaciones y si Goulding tuvo que ver en la muerte de tu hermana, yo me encargaré de que todo el peso de la justicia caiga sobre él.


  Ella lo miró con adoración—Gracias. No creí que pudiera importarte mucho este tema. Me imagino que tienes cosas más importantes que hacer que estar de detective para tratar de ayudarme.


  —Tu familia es mi familia ahora. Y aunque no conocí bien a tu hermana, la considero alguien querido para mí. Y si eso no es su ciente solo diré que quiero hacerte feliz.


  


  *****


  Los días pasaron y Dane se preguntaba cómo diablos no se había vuelto loco ya. Se había armado de santa paciencia, para darle tiempo a su esposa, y por eso decidió devolverse a la ciudad, después de una semana de haber llegado a la casa de campo. Tenía algunos asuntos pendientes con su abogado, pero también quería distraerse y no pensar constantemente en su esposa, y las mil formas en las que quería hacerle el amor.


  


  Uno de esos días, asistió a una cena en casa de un amigo, y se encontró con lady Walton. Esta se acercó a Dane para decirle que tenía algo urgente que hablar con él, y cuando fue a ver qué era lo que deseaba, ella lo invitó a su casa.


  Dane llevado por su deseo de tener una mujer en la cama, fue hasta su casa. Pero al entrar y verla esperándolo, sintió que le disgustaba hasta el perfume de aquella mujer, y terminó dejándola allí, confundida y bastante molesta por su reacción. De verdad había tenido la intención


  de remediar el hecho de que necesitaba una mujer con desesperación y lady Walton, había estado más que dispuesta a satisfacer las necesidades de Dane.


  Desgraciadamente, su conciencia comenzó a decirle lo mal que estaba, lo que intentaba hacer. De manera que con mucha pena ordenó al cochero que partieran a casa, negándose a ceder a la tentación.


  Penélope no sabía que más hacer en esa enorme casa y con Dane en la ciudad, así que pensó en salir de la casa para disfrutar del día. Su amiga Susy, llegó en ese momento a visitarla y aunque no había anunciado su visita días antes, ella la recibió entusiasmada porque quería hablar con alguien.


  —Bueno…cuéntame cómo van las cosas querida. Ya hace unas semanas que te has casado y por algún motivo, no te veo saltando de emoción en tu nuevo hogar, como la mayoría de las novias recien casadas.


  —Lo sé—ella ajó la cabeza avergonzada. Es que no todo es armonía y paz en un matrimonio.


  —Pero si lo es, los primeros días y hasta los primeros años de casados


  —la observó con sospecha— ¿ha pasado algo grave? ¿Te ha tratado mal, o te ha pegado?


  —Oh no, no. Él es un caballero, y nunca me ha puesto una mano encima. Pero cuando nos casamos, yo no lo hice por amor—admitió.


  —Querida, casi nadie se casa por amor. Eso viene con el tiempo—


  Susy dejó de hablar porque en ese momento llegó un lacayo seguido por una criada que cargaba una pesada bandeja con té y galletas.


  Cuando estos salieron, ellas siguieron hablando.


  —Sí, pero en nuestro caso, yo le dije que si él ayudaba a mi papá, con una deuda enorme que tenía, yo me casaría con él. Y me dijo que sí.


  — ¿Y no querías?


  —Sabes que era el último hombre en la tierra, con el que deseaba casarme. Siempre pensé que no teníamos nada en común, pero debajo de toda esa arrogancia me encontré con un hombre bueno, amable, y paciente que es muy distinto de lo que me imaginé.


  —Esas me parecen buenas noticias—sonrió comprendiendo por todo lo que pasaba. Una mujer como Penélope, tan decidida, que no le gustaba que la mandaran, y un hombre como su esposo, acostumbrado a que se hiciera su voluntad, no era una pareja fácil.


  — ¿Y hay algo más que te inquiete?


  —Es que nosotros no…no hemos consumado el matrimonio.


  — ¡Oh mi Dios!!—Susy la miró con ojos muy abiertos— ¿y él está de acuerdo con eso?


  —No precisamente, pero la noche que lo intentamos yo estaba muy nerviosa. Vino a mi mente todo lo que había sucedido con Elizabeth.


  Todo lo que ella me contó de su noche de bodas tan terrible, y solo pensé…que bueno…que él querría exigir su derecho sin importarle si me hacía daño o no—su cara estaba roja como un tomate.


  —Oh amiga mía—su voz estaba llena de empatía— Entiendo lo que sientes y tu miedo. Pero todos los hombres no son iguales, y si Dane se ha portado paciente contigo hasta ahora, eso solo habla de lo mucho que le importas.


  — ¿Crees que le importo?


  —Por Dios, querida, sino lo has visto, entonces estás ciega. Ese hombre está loco por ti, y eso que no los he visto mucho juntos—dejó su taza de té en la mesa y la observó detenidamente—la pregunta aquí, es si te sientes igual.


  Penélope jugó con un mechón rebelde de su cabello que estaba fuera de su moño—No estoy enamorada de él, si es lo que me preguntas.


  — ¿Pero al menos soportas su cercanía?


  — ¿Que si soportaba su cercanía?—ella casi se echó a reír ante aquella pregunta, recordando la noche en que la acarició de esa forma tan íntima, y todo lo que le hizo sentir.—Estoy comenzando a ver que tiene muchas coas que lo hacen especial, pero no creo que sienta amor.


  Susy no se veía muy convencida. Conocía a Penélope desde que eran niñas, y ese brillo en sus ojos la delataba, pero por algún motivo estaba reacia, a reconocer que sentía algo por el conde.


  —Yo no puedo dejar de pensar que tal vez busque ese afecto que todavía no tiene conmigo en alguna otra mujer—su preocupación era evidente.


  — ¿Dónde está? —preguntó Susy.


  —Ha ido a Londres.


  — ¿Tan pronto? Pero si apenas acaban de llegar.


  —Es cierto, pero tuvo que ir por asunto de negocios, según me dijo.


  —Ya veo—dijo pensativa— ¿sabes? Me sorprende que Lord Black eld, haya esperado tanto. Lleva mucho tiempo deseándote.


  Eso llamó la atención de Penélope— ¿cómo sabes eso?


  —No era un secreto para nadie, que desde que te conoció en un baile, quedó impresionado contigo. Y les comentó a varios de sus amigos que era a ti a la que quería como su condesa.


  Eso era nuevo para Penélope, y no pudo evitar emocionarse. —ha esperado porque hicimos un trato y lo ha respetado como hombre de honor que es.


  —Entiendo, pero debo ser honesta, eres mi amiga y te quiero. Los hombres pueden estar muy impresionados con una mujer, pero si esta los deja demasiado tiempo sin darle lo que tanto desean, ellos sencillamente pierden el interés y van con otra que si les de gustosa sus favores. Tú eres la única que puedes quitarte esas preocupaciones de la cabeza, liberándolo de esa promesa que te hizo. ¿Acaso no te ha mostrado que puede ser delicado y dulce contigo?


  —Sí, lo ha hecho—tuvo que estar de acuerdo.


  —Entonces, creo que ya no es tiempo de tener miedo, sino de lanzarte por lo tuyo, y así como tú le perteneces a él, él te pertenece a ti. ¿Qué te parece si en lugar de sentir tanto miedo porque él te reclame, no decides hacerlo tú, primero?—le dijo con gesto travieso—eso no se lo esperaría.


  —Supongo que podría hacerlo.


  Susy sonrió y tomó la mano de su amiga—Pues entonces escucha a tu amiga. No esperes más.


  Penélope sintió un nudo en el estómago cuando pensó en hacer eso, pero su amiga tenía razón. Sería horrible terminar perdiendo a su esposo sin siquiera haberle dado la oportunidad a su matrimonio, solo porque no fue lista, y lo aceptó en su cama. Tal vez ya iba siendo hora de que cumpliera con sus deberes de esposa.


  Después de aquella charla con su amiga, Penélope pensó mucho en Dane y en cómo había sido tan paciente. Después de casi un mes, de haberle hecho aquella promesa, todavía no le exigía nada, cosa que ella agradecía. Pero lo cierto era que su esposo era un hombre y por mucho menos solían engañar a sus esposas. Ella había empezado a sentir cosas por él y Dane no le había dado motivos para sospechar que estuviera engañándola con otra mujer. Tampoco lo había visto coqueteando con alguna dama en los bailes a los que habían asistido, aunque las mujeres si le coqueteaban a él.


  No podía negar que lo deseaba y después de aquella noche, anhelaba sus caricias y la forma en la que se sentía su cuerpo ante su proximidad.
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  Capítulo 9


  Dos días después su esposo llegaba, a casa. Penélope habló con su doncella y se vistió con un camisón bastante sugerente, pero no con ese rojo vulgar que él le había dado. Luego le dijo a su doncella que le dijera a su esposo que quería hablar dos palabras con él, si no había llegado muy cansado. Y él le mandó a decir que primero se daría un bañó y luego iría a verla. Penélope se preparó con su mejor perfume, le dijo a su doncella que le dejara el cabello suelto y la despachó para que cuando su esposo llegara, ella estuviera sola.


  Una hora después ella pensaba que ya no iría, así que se fue a la cama.


  Pero como la desilusión y la rabia, no la dejaban dormir, se puso a leer un libro esperando que le diera algo de sueño. Un poco después alguien tocó la puerta.


  —Penélope, ¿estás dormida?


  —Tuvo ganas de no contestarle, pero al nal terminó haciéndolo—


  No, adelante.


  Dane entró. Traía un bata negra de seda y la miraba con curiosidad—


  te has soltado el cabello.


  —Sí, lo había hecho para…


  — ¿Para qué?


  —Ya no importa.


  —Me dijeron que querías hablarme.


  —Sí, pero creo que ya es tarde—Dane notó que estaba molesta. —


  ¿Ha pasado algo?


  —No, pero me habría gustado que no te demoraras tanto.


  —Te mande decir que me estaba dando un baño.


  —Duraste eternidades allí—dijo molesta.


  —Bueno mujer, no sabía que tenía contabilizado el tiempo para bañarme. Si lo hubiera sabido habría terminado antes—él genio de él empezó a levantarse también. Estaba cansado de mal humor y ahora ella quería discutir sin razón aparente.


  — ¿Sabes qué? Déjalo así, ya no importa. Vete a tu habitación.


  — ¿Perdón? —esto era lo último que le faltaba, que lo mandaran a su habitación como si fuera un jovencito regañado. Pero él veía que algo pasaba allí. Y ahora que lo había molestado no le daría el gusto de irse. Se quedaría esa noche allí, así a ella no le gustara—Siento decepcionarte querida. Pero me mandaste llamar y aquí estoy, ya que no tienes intención de decirme nada y me has hecho perder mi tiempo, pues he decidido quedarme a hacerte compañía toda la noche.


  La cara de Penélope palideció. No quería que Dane se metiera a la cama y viera que tenía puesto ese camisón. No quería que descubriera sus intenciones anteriores, porque ahora ya no estaba segura de querer hacer algo.


  —No hay necesidad—dijo nerviosa—si estás tan cansado te servirá dormir si alguien a tu lado que moleste tu suelo.


  —Pero si cuando duermo a tu lado es cuando mejores sueños tengo, querida—fue hasta el otro lado de la cama observándola con sospecha. Ella actuaba raro, y sabía que se traía algo entre manos—


  levantó las cobijas y su boca se secó. Su esposa tenía un camisón de tela muy delgada y de aspecto sugerente que la hacía ver hermosa.


  Tenía un muy profundo escote en V que dejaba ver el nacimiento de sus pechos y Dane solo quiso tocarlos y llevarlos a su boca. —Así que esto era lo que me estabas escondiendo—dijo con una sonrisa entusiasmada. ¿Mi hermosa esposa quería que estuviéramos juntos, tal vez?


  —Bueno yo… solo pensé que podríamos…—lo miraba sin poder terminar la frase y él se divirtió a costa de ella.


  —Repite conmigo—hacer –el- amor.


  Penélope lo miró muy molesta—si va a burlarse de mí, puede irse por donde vino, señor.


  —Mi querida esposa, has perdido la razón si crees que ahora me iré de aquí—sus ojos la recorrían toda, y se recostó en la cama a su lado.


  Ella todavía se veía molesta—gozas atormentándome, cuando sabes que no es fácil para mí.


  Dane la atrajo hasta él y ella se acurrucó en sus brazos suspirando.


  —Solo quería que dejaras de lado toda es tensión. Tratas esto como si fuera algo terrible o demasiado complejo, y solo se resume a la unión de un hombre y una mujer.


  —Y si no soy una mujer experta, como otras…—preguntó con temor.


  —Me gusta más la ida de que no seas ninguna experta, mi cielo—la besó suavemente en los labios y como siempre, el beso se intensi co y ella se estremeció de placer, hundiendo los dedos en sus sedosos cabellos. No podía resistirse a él, como no podía volar. Dane sabía cómo vencer su fuerza de voluntad, incendiar sus sentidos y hacerla sentir un deseo abrasador.


  —No quiero mujeres expertas, quiero a mi esposa—empezó a subir la tela de la camisola de ella, por sus piernas, luego por sus rodillas y pantorrillas. Penélope tenía la piel más suave y el vagó por sus caderas, cintura y más arriba mientras alzaba el camisón, y nalmente se lo quitó por arriba de la cabeza. Ella al verse desnuda se tapó los pechos.


  —Mi amor, la belleza no está para ser cubierta, y tú eres más que bella, eres perfecta—le dio un beso en el hombro y luego uno en cada pecho, tan suave y delicado, que ella cerró los ojos. Se sentía bien que la tocara.


  Mirándola con ojos intensos y ardientes, se apartó para poder desnudarse meticulosamente. Quería quitarse todo frenéticamente, pero pensó que lo mejor era hacer que sus movimientos fueran lentos.


  Primero la bata, que colocó sobre la silla, revelando su pecho musculoso cubierto de vello. Luego, el pantalón con el que dormía, que fue desabotonando lentamente viendo que ella estaba observando con detenimiento cada movimiento de su mano. Salió de ellos, gloriosamente desnudo y excitado. Enseguida se unió a ella en la cama dejando a Penélope sin aliento cuando las manos de él, se deslizaron de sus brazos a sus caderas y luego subieron hasta sus pechos. Luego sonrió desvergonzadamente, como un hombre que sabe exactamente lo que va a hacerle a una mujer y seguro de que lo disfrutará.


  Dane la recorrió con la mirada, entreteniéndose en el cuello.


  Acariciando su clavícula con el dorso de la mano—He soñado con hacerte el amor, tantas veces, que creo que esto es un sueño —dijo con voz profunda. Acarició los pechos de ella, y desde allí volvió al cuello


  —Pasé noches despierto, pensando todo lo que te haría, como te tocaría para que te volvieras loca de placer.


  Ella tragó saliva y se mordió el labio inferior para evitar temblar como una hoja. —Oh, Dios —susurró ella. Se sentía húmeda, anhelante. Ese dolor familiar cuando la tocaba de cierta manera y su cuerpo ardía, se hizo presente. Dane bajó su cabeza a uno de sus pechos y ella enredó los dedos en su pelo y lo abrazó contra su cuerpo.


  Mientras se deleitaba con sus pechos, separó sus piernas lentamente y deslizó su mano hacia el centro.


  — ¡Dane! —gimió ella.


  —Eres un regalo maravillosos para cualquier hombre—dijo él mientras acariciaba con dulzura su parte más íntima—quiero descubrir cada secreto que escondas en este hermoso cuerpo.


  —No creo tener ninguno —admitió ella con un suspiro.


  Dane se rió y deslizó el dedo hasta sentir su humedad y entonces lo introdujo en su interior, disfrutando de como ella respondía. Era sensual por naturaleza, pero no tenía ni idea y eso era lo que más le gustaba. Le dio una suave lamida en el pezón y fue bajando por su vientre, haciendo lo mismo por donde pasaba. Le separó más las piernas y su lengua viajó hasta su centro encontrando su punto más íntimo. Ella se retorció y luego se arqueó con un gemido de puro placer.


  — ¡No puedo aguantar más! Dane, por favor.


  — ¿Que deseas?


  —No lo sé…decía ella jadeando—pero necesito quitarme este dolor.


  Él siguió chupando, lamiendo y succionando, hasta que ella llegó a su orgasmo y gritó su liberación. Él inmediatamente se colocó sobre ella.


  Penélope podía sentir su miembro tanteando la entrada a su interior, tratando de entrar apenas unos milímetros, y eso la puso tensa.


  —Seré lo más cuidadoso que pueda. ¿Me crees?


  Ella asintió y él con mucha delicadeza presionó, luego un poco más hasta que fue deslizándose muy lento para que ella se acostumbrara.


  Penélope sintió una punzada de dolor, y se quedó rígida ante el dolor momentáneo. Él se quedó muy quieto, dándole pequeños besos en la frente, las mejillas y los labios.


  —Pasará, mi amor. Lo prometo. Confía en mí—acarició su mejilla e hizo que lo mirara.


  Penélope no vio nada que la hiciera dudar de que dijera la verdad, y se quedó lo más quieta que pudo, hasta que empezó a calmarse el dolor y solo notaba una sensación de plenitud dentro de ella.


  Luego de unos minutos interminables para Dane, ella por n se sintió mejor, y se movió tentativamente, para asegurarse de que estaba bien.


  Cuando vio que no había molestia alguna, se movió más rápido y la llenó por completo. Al ver que ella alzaba sus caderas inconscientemente para encontrarse con sus embestidas, sintió que perdía el control.


  —Oh, Dios —murmuró mientras se hundía en ella.


  —No pares —le rogó ella, alzando las caderas y apretándose contra él


  —. Por favor, no pares.


  Dane gruñó y comenzó a ir más rápido, hundiéndose profundamente en ella. Penélope se movía con él, encontrándose con cada una de sus embestidas, tratando de respirar. Él se movía cada vez más deprisa, y fue cosa de segundos que ella estuviera a punto de estallar en éxtasis.


  Cuando lo hizo, gritó porque no podía contener todas esas sensaciones en su cuerpo, que eran oleadas tras oleadas de placer.


  Con la respiración entrecortada, Dane levantó la cabeza para contemplar su rostro. Deseaba verla en medio de su clímax mientras la hacía suya, el deseo en sus ojos y su rostro sonrojado por la pasión mientras se unían por primera vez. Luego de eso, fue el turno de él, de llegar a su propio clímax y lanzó un sonido gutural al vaciar en ella su semilla.


  Transcurrió largo rato antes de que pudieran recuperar el ritmo normal de su respiración. Y después de eso, Dane se apartó de ella con mucho cuidado.


  — ¿Te sientes bien? —su rostro preocupado — ¿Te lastimé?


  Penélope sonrió y negó con la cabeza—He sido tan tonta. Mi hermana me dijo lo terrible que era esa primera noche, y aun cuando mis amigas casadas me decían que no fue así para ellas, yo preferí creer que me ocultaban la verdad para no preocuparme. Se suponía que hacer el amor por primera vez era muy desagradable, pero no me he sentido así.


  Dane tomó a Penélope, y la envolvió en sus brazos. Ella se acurrucó contra él, saciada y suspiró—es como magia.


  — ¿Te pareció?—sonrió satisfecho consigo mismo.


  —Me alegra haber dejado ese miedo atrás.


  —A mí también, amor.


  Penélope hundió su rostro en su hombro— ¿fue lo que esperabas?—


  preguntó tímidamente.


  —Fue in nitamente mejor.


  Eso la tranquilizó y cerró los ojos relajándose entre sus brazos fuertes.


  Dane se sentía feliz al tener por n a su esposa, dormida en sus brazos, y desnuda en su cama. Había una sensación de felicidad mezclada con triunfo. Esa mujer lo había hecho sufrir con esa larga espera, pero como todo lo que valía la pena, fue más, de lo que se imaginó. Ella era ingenuamente apasionada como lo presentía, desde que la conoció.


  Su esposa despertaba todo tipo de sentimientos en él, y jamás se había sentido así con alguna de sus amantes. Con ellas era solo algo mecánico, para darse placer mutuo pero sin involucrar sentimientos.


  Prácticamente un intercambio de favores, en el que ellas esperaban dinero y joyas a cambio. Pero esto…esto era muy distinto, pensó acercándose a su cabello y aspirando su aroma a violetas mientras se quedaba dormido.


  


  *****


  Cuando Penélope se despertó a la mañana siguiente, lo primero que notó fue la sensación de alguien acariciando su mejilla, y una erección presionando su costado que de nitivamente atrajo su atención. Luego sonrió al sentir los labios de su esposo tocando su boca suavemente.


  


  — ¿No estás cansado?


  Dane volvió a besarla— ¿Por qué estaría cansado?


  —No los sé…creo que porque lo hicimos dos veces en una noche.


  —Tres veces, para ser exactos—le dijo llevándola a sus brazos. —


  ¿Estás cansada esta mañana, mi amor?


  —No, mucho. ¿Qué hora es?


  —Un poco después de las diez. Él la besó, profundamente. Esta vez su lengua trazando el labio inferior hasta que abrió la boca para recibirlo.


  Y al terminar el beso su mano tocó su pecho y lo amasó, rozando su pulgar sobre su pezón.


  — ¿Te importa si no nos levantamos todavía?


  Ella sonrió. No es que le importara. Ahora que sabía que no le dolería y que era suyo para no compartirlo con ninguna otra mujer, ella se sentía más libre. —no me importa para nada.


  —Esa es la respuesta que estaba esperando—susurró con su mano ahuecada en su trasero y luego centró su miembro contra su protuberancia sensible, una acción que la hizo temblar de placer —¿sientes esto?


  —Si…—murmuró, moviéndose contra él.


  — ¿Y te gusta lo que sientes?


  —Ummm, mucho—parecía una pequeña gatita ronroneando.


  Dane rodó sobre su espalda y la llevó con él —creo que es un buen día para cabalgar —sus manos se posaron en las caderas de ella y la animó a balancear sus caderas, gimiendo mientras obedecía a su marido. Cerró los ojos sintiendo como encajaban perfectamente, y los abrió por un momento para verlo sonreír con los ojos brillando de deseo. La instó a moverse más rápido y ella movió sus caderas gimiendo suavemente, Su cabello caía sobre sus hombros, haciéndole cosquillas a él, y sus pezones al alcance de su boca lo excitaron más. A medida que se iba acostumbrando, empezó un ritmo que aumentaba su placer. Y él estaba más que feliz de que su cuerpo fuera tan sensible y receptivo. Poco a poco su clímax se iba formando y ella aumentaba el ritmo de sus movimientos hasta que echo la cabeza hacia atrás y gimió. La vio caer sobre él inmóvil, aunque temblando y luego le dio la vuelta para estar sobre ella y penetrarla muy profundo.


  Su cuerpo se apretó alrededor de él y ella se movió para que él pudiera deslizarse más profundamente en ella. Él susurró su nombre y movió sus caderas debajo de ella. Ella lo observó mientras él continuaba haciéndole el amor, aumentando sus embestidas cada vez más, hasta que encontró la culminación y llenó su núcleo, deseando que hicieran un hijo.


  Se derrumbó en sus brazos, y ella lo sostuvo contra su cuerpo sintiendo los fuertes latidos de su corazón. Cuando por fin se calmó, besó su hombro y salió de ella. Se colocó a su lado y ella apoyó la cabeza en su pecho.


  — ¿Quieres hacer algo más tarde?


  — ¿Cómo qué?


  —Tal vez ir a desayunar, sería lo primero. El hambre me está matando —dijo haciendo reír a Penélope—creo que esa es una excelente idea.


  —Después de eso, podríamos ir a caminar o lo que se te ocurra.


  —Eso también sería agradable—le gustaba la idea de que él, le dedicara tiempo y pasarlo a solas, en su compañía.


  —Bien, entonces eso haremos—Se inclinó y le dio otro beso antes de ponerse su bata y dirigirse a la puerta que conectaba su dormitorio.


  Mientras llegaba a la puerta se dio la vuelta —te ves hermosa en esa cama—hizo amago de devolverse—tal vez deberíamos pasar todo el día aquí.


  Penélope se echó a reír—ni lo pienses—se colocó su bata y se levantó de la cama sonriendo mientras lo veía irse. Luego llamó a su doncella.
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  Capítulo 10


  Los días habían pasado convirtiéndose en semanas, y Penélope vivía como en un sueño. Dane y ella salían a pasear menudo. Muchas veces iban a caminar por los alrededores de la propiedad y simplemente hablaban. También cabalgaban al amanecer disfrutando de los hermosos colores en el cielo a esas tempranas horas, y otras veces el amanecer los sorprendía en la cama, haciendo el amor apasionadamente.


  Estaban conociendo muchas cosas del otro, y no todas eran lindas. Un día charlando, ella se enteró de que efectivamente Dane, era hijo ilegitimo de su padre y una doncella de su casa. Eso fue cuando era muy joven. La doncella fue despedida cuando se supo de su embarazo, pero ella murió al dar a luz y su padre estaba por casarse con una joven escogida por su familia, para ser la futura marquesa. Una joven heredera que encajaba mucho mejor en los planes de sus padres. Fue en ese momento cuando él se enteró de su embarazo y muerte, de manera que no fue mucho lo que pudo hacer. Luego de casarse su esposa quedó embarazada casi de inmediato pero perdió la criatura, y él la obligó a hacer pasar al niño como su hijo que al ser un varón, se convertiría en el heredero.


  Ella no quería al niño y durante todo el tiempo le hizo la vida imposible. Solo aceptó la imposición de su esposo porque fue ella la que junto a los padres de él, planeó ese matrimonio y hasta hizo que los encontraran juntos para quedar en medio de una posición delicada, y de esa manera, él no tuviera más remedio que casarse.


  Pero el padre de Dane fue claro, y le dijo que consumarían el matrimonio y engendrarían un hijo. Después de eso, no quería nada con ella y jamás visitaría su cama de nuevo.


  Al ver que la criatura no sobrevivió y sobre todo que él no quería nada más con ella, tuvo que aceptar al hijo bastardo y hacerlo pasar como suyo, tragándose todo su resentimiento. Por eso, ella no lo soportaba, cada vez que pudo lo humilló y le dejó saber que no era su hijo sino el fruto inmoral de una aventura de su padre. El pobre niño había crecido sintiendo desamor toda su vida, y solo su padre lo hizo sentir bienvenido en aquella casa. Ahora Penélope entendía los comentarios de la marquesa, y su forma de ver a Dane.


  Su esposo, a pesar de no haber conocido muchas muestras de cariño, era un hombre bueno, muy justo con la gente que vivía en sus tierras, y con sus sirvientes, pero también era implacable cuando alguien traicionaba su con anza o quería aprovecharse de su buena voluntad.


  Había aprendido que era perfeccionista y terco en algunas ocasiones.


  Eso los había llevado a algunas discusiones, pero al nal dialogaban y arreglaban las cosas en una charla, o donde más le gustaba a él, en su habitación.


  Ella disfrutaba de esta nueva faceta de su matrimonio y al parecer él también lo hacía, y le parecía que había pasado mucho tiempo desde que llegó a esa casa con miedo a su relación con Dane y a pertenecerle en todas las formas posibles. Resultó que su esposo no era para nada egoísta, o controlador con ella, como otros esposos lo eran con sus esposas, y la dejaba salir con sus amigas de compras, la dejaba leer el material de lectura que ella quisiera e incluso defendía sus puntos de vista frente a otros hombres cuando decía su opinión.


  Ahora que la temporada había terminado, muchos se devolvían a sus casas, dejando el bullicio de la ciudad, cambiándolo por algo más tranquilo. Penélope se había alejado de todos los chismes de la última temporada, cuando se casó, y pocos días después, se fue al campo.


  Pero no podía negar lo mucho que disfrutaba los eventos que vendrían. Y tenían invitaciones de muchos miembros prestantes de la sociedad que vivían en pueblos aledaños o muy cerca. Esa noche por ejemplo, asistían a una cena y baile, en casa de los Crawford.


  Había escogido un vestido de estilo griego, en muselina diáfana de color cobre, bordada con hilo de plata, que tenía un efecto hermoso contra la luz. Sobre el vestido un nísimo tul de hilo plateado otaba por encima a manera de chal. Su peinado por insistencia de Trudy, consistía en un moño trenzado con al leres de brillantes salpicando suavemente su cabello. Sus joyas eran una gargantilla de topacios en plata envejecida y aretes a juego, y por ultimo sus zapatillas en cabritilla del mismo tono cobrizo del vestido.


  Su esposo quedó sin palabras al verla acercarse a él, cuando estaban a punto de irse. La contempló de pies a cabeza con una mirada hambrienta y ella sintió que sus piernas temblaban. Él también se veía muy apuesto con su frac negro, pantalones del mismo color y chaleco de seda color café.


  —Nada me haría más feliz, que quedarme aquí en casa, haciéndote el amor, en lugar de ir a ese baile. Te ves deliciosamente hermosa.


  —Gracias—sintió que sus mejillas se sonrojaban ante el cumplido de su esposo.


  —No me agradezcas, solo digo la verdad—le dio una última mirada apreciativa y le ofreció su brazo— ¿nos vamos?—ella tomó su brazo y salieron donde los esperaba su carruaje.


  Minutos después, divisaron la mansión del barón Crawford, que se veía imponente en una colina. Una fortaleza en otros tiempos, ahora era una construcción de tres pisos, y de aspecto soberbio. La hilera de carruajes se extendía por gran parte del camino y se movía lentamente hasta llegar a la entrada donde muchas parejas vestidas con sus mejores atuendos, subían por la enorme escalera de piedra y entraba por las puertas donde los lacayos esperaban para recibirlos y anunciarlos.


  Por n llegaron donde estaban los an triones y saludaron al barón Crawford, que estaba junto a su baronesa, una mujer de mirada antipática que creía que era mejor que todo el mundo. Ella recordaba bien, que a sus oídos había llegado el rumor de que pensaba que no era la mujer indicada para Dane, y que pesar de tener una dote medianamente buena, no era más que la hija de un terrateniente que emparentó con la nobleza al casarse con la hija de un conde. Penélope no resentía nada de sus orígenes. Su padre se casó con su madre por amor, a pesar de lo que la gente decía. Y si a esa mujer no le gustaba, pues que se fuera al diablo.


  No muy lejos de allí se encontraron con el señor Damien Metcalf, amigo de su esposo. Le dirigió una sonrisa a Dane y a Penélope, inclinó su cabeza y siguió hablando con la mujer que tenía a su lado.


  — ¿Quién es ella?—preguntó Penélope, mirando con curiosidad a la mujer.


  —Es lady Morland, al parecer una joven viuda de Bath, que ha venido a casa de sus parientes, para distraerse un poco de su tristeza—dijo en tono jocoso.


  — ¿Y tu amigo Damien se va a encargar de eso?


  —Por supuesto, querida.


  Estuvieron hablando y departiendo con algunos invitados conocidos, y poco después comenzó a sonar una tonada más alegre, con la cual varias parejas se dirigieron a la pista de baile. Dane la invitó a bailar y luego bailó con otros caballeros que la invitaron, pero ella no dejaba de mirar en dirección de su esposo. Sentía celos al ver que hablaba con mujeres que sin importarles que estuviera casado, coqueteaban con él, descaradamente. Ella lo dejó pasar porque al nal, era a ella a quien se llevaba a su casa y a su cama. Sin embargo, cuando vio una cara familiar, su corazón se detuvo. Era lady Walton, otra de las mujeres que había sido amante de su marido y la que estaba casi segura que había visto acariciando de manera tan vulgar a su marido, antes de que se casaran.


  Los ojos de la mujer vagaron por él con descarada apreciación, para luego sonreírle de la forma más coqueta. Penélope cerró los ojos con fuerza para mantener la calma, pues trataba en todo momento de llamar su atención. En algún momento se acercó demasiado y le dijo algo al oído, cosa que la molestó demasiado. Pero lo que partió su corazón a la mitad, fue verlo irse con ella y desaparecer en una de las puertas, a quien sabe dónde. Pero si Dane pensaba que ella se aguantaría que le pusieran los cuernos, estaba muy equivocado, así que lo siguió.


  Sin embargo, cuando estaba detrás de ellos, no se percató de que la seguían a ella también, y solo se dio cuenta cuando alguien tapó su boca y la arrastró a un rincón oscuro. Como pudo ella le dio un pisotón y le mordió la mano que cubría su boca. Luego cuando la soltaron por un segundo, ella gritó con todas sus fuerzas esperando que su esposo o cualquier otra persona, la escuchara.


  Afortunadamente el amigo de su esposo, Damien, estaba llegando del jardín donde aparentemente se estaba fumando un puro, cuando escuchó el grito aterrador de una mujer y salió a su encuentro.


  Alcanzó a ver la gura de un hombre que tomaba del brazo a una mujer y al acercarse vio que se trataba de Penélope.


  El hombre salió corriendo y Damien salió detrás de él. Unos pasos atrás, Dane vio lo que ocurría y se acercó rápidamente a su esposa.


  — ¡Por Dios, Penélope! ¿Que ha pasado?—preguntó alarmado su esposo.


  —Paul Goulding, quiso llevarme a la fuerza no sé a dónde. Y si no es por el señor Metcalf lo habría logrado—dijo entre sollozos. Dane la abrazó pero ella lo apartó— ¡Todo esto fue por tu culpa!—gritó molesta.


  Dane estaba confundido—Yo no he hecho nada. No tenía idea de que estabas aquí.


  — ¡Estaba aquí porque saliste del salón con otra mujer! ¡Una de tus amantes!—estaba histérica— Sino lo hubieras hecho, esto jamás habría pasado—empezó a pegarle en el pecho, fuera de sí.


  — ¡Cálmate!—dijo con voz rme, pero al ver que no se detenía y que empezaba a llegar gente tuvo que apretarla fuerte por los brazos. —


  ¡Que te calmes, te digo! Lo que sea que tengas que hablar conmigo será en nuestra casa, no frente a todo el mundo dando un espectáculo.


  — ¿Es todo lo que te preocupa?—le preguntó ella llorando furiosa.


  —Te dije que te calmaras—le habló entre dientes—vio que mucha gente estaba ya murmurando—es mejor que nos vayamos—la abrazó sintiendo que temblaba como una hoja. Notó que trató de alejarse pero la apretó más fuerte contra él, para no darle oportunidad, y la llevó al carruaje.


  No dijeron nada en el camino pero al llegar a casa, ella empezó a reclamarle desde el recibidor. El mayordomo actuó como si nada pasara frente a él, pues le pagaban para ser discreto. Solo vio a la pareja irse al estudio y discutir a voz en cuello.


  — ¡Tienes que estar loca! ¿A quién se le ocurre pensar que estoy con otra mujer, en una de las habitaciones de la misma casa donde está mi esposa?


  —Oh ya veo. Es decir que no si no hubiera estado allí, tal vez si lo habrías hecho—se cruzó de brazos esperando su respuesta.


  — ¡No, maldita sea! No lo habría hecho. De qué manera te hago entender que esa mujer y yo, no somos nada.


  — ¿Me vas a decir que no eras tú, allí?


  —Lo era, pero no por las razones que crees. Ella tenía que decirme algo urgente y solo me pedía ayuda.


  —Si claro. Y yo nací ayer—dijo indignada ante su mentira.


  —Cree lo que te dé la gana, Penélope—exclamó cansado.


  —No confío en ti. Jamás debí casarme contigo.


  Esas palabras le dolieron. Estaba malditamente harto de los rechazos de la gente que amaba. Y ahora también tenía que aguantarse los de su mujer—Pues debiste pensarlo antes de venir a buscarme para que pagara la deuda de tu padre, querida—le dijo para sacarse la espina.


  Penélope lo miró dolida—jamás cometeré el error de enamorarme de un hombre como tú, que va detrás de cualquier falda—abrió la puerta y la tiró tan fuerte al cerrarla que él pensó que se partiría.


  Dane pasó las manos por su cabeza desesperado— “¿En qué momento se había convertido todo en una pesadilla?” Pero si era honesto consigo mismo, debía reconocer que no pensó bien las cosas, al aceptar encontrarse con lady Walton, en un salón de aquella casa, a solas. Debió imaginarse que Penélope estaría pendiente de él, y que se daría cuenta de aquello, y obviamente pensaría mal, como cualquier persona. ¡Metiste la pata, Dane!, se dijo molesto y se sirvió un trago doble de brandy para tratar de olvidar ese mal momento con su esposa,


  Su amigo Damien entró una hora después al estudio.


  Dane ya iba por su tercer trago— ¿Pudiste atrapar a ese infeliz?


  —No, pero estoy casi seguro de que era Goulding.


  —Sí, él fue. Penélope me dijo que lo había reconocido, pero no tengo la más remota idea de por qué querría hacerle daño a mi mujer. Era su cuñado, y jamás tuvo algo en contra de ella hasta donde sé. Pero lo averiguaré.


  —No es un buen hombre, es más hasta un poco peligroso. Si me preguntas lo creo capaz de asesinar si lo necesita. Todo el mundo sabe que la historia de que su esposa murió, pero a pesar de que él se llena la boca diciendo que fue un suicidio, corre el rumor de que la maltrataba y de que cuando conoció a una mujer rica, decidió deshacerse de la hermana de Penélope para poder casarse con ella.


  —Pero si es así ¿Qué tienes eso que ver con Penélope?


  —No lo sé, pero por algún motivo quiere hacerle daño. Es un desquiciado, jugador, y no es secreto que ha despilfarrado la dote que recibió por su segundo matrimonio.


  —Aun así, Penélope no es una rica heredera y tampoco está soltera.


  —No sé qué decirte, amigo. Algo tiene que haber.


  —Y yo lo voy a averiguar como sea—el rostro de Dane era frio y determinado—nadie va a hacerle daño a mi mujer.


  


  *****


  A la mañana siguiente, Penélope se sentía nerviosa, molesta y no había podido dormir mucho. Pero lo que más quería, era ver a Dane.


  


  Lo creía culpable de todo lo que había pasado la noche anterior.


  Sin embargo, cuando su doncella llegó a su habitación con su habitual bandeja de té, le preguntó si estaba en casa.


  —No milady, milord salió, y dijo que volvería hasta la hora de la cena.


  —Mejor así.


  — ¿Se siente bien, milady? Parece que no ha dormido bien.


  —No he dormido nada, Trudy.


  — ¿Pasó algo anoche?—la muchacha quiso saber para ayudar a su señora.


  —Paul Goulding trató de secuestrarme.


  Su doncella casi se desmaya allí mismo ¡¿que ese hombre hizo que?!


  —En el baile él había estado acechándome todo el tiempo, al parecer.


  Yo no me había dado cuenta ni siquiera de que era un invitado allí, y cuando me quedé sola, alguien me tapó la boca y trató de llevarme no sé a dónde.


  — ¡Oh mi Dios! Milady, debió estar muy asustada. —la chica fue hasta donde ella— ¿Quiere que le dé un masaje? Tal vez eso la ayude a calmar los nervios y pueda dormir un rato.


  —No Trudy. Lo que quiero es que me ayudes a cambiarme de ropa, para ir a caminar un rato. Quiero distraer mi mente.


  —Muy bien, milady. Pero siga mi consejo, y al menos tome un baño caliente con aceites aromáticos, y se va a sentir mejor


  —Está bien, manda entonces a que me suban agua caliente para tomar ese baño.


  Trudy enseguida se puso manos a la obra. Mientras su señora solo pensaba en el engaño de su esposo.


  Un rato después, más calmada y fresca después de su baño, Penélope desayunó algo liviano y se fue a dar un paseo al jardín. Luego estuvo en el estudio leyendo y a pesar de que sentía que había hecho de todo un poco, el día se le hizo eterno. Pero al menos agradeció el silencio y la tranquilidad de no tener que ver a su esposo ese día. No se sentía capaz de ver su rostro, pues solo veía la escena donde se iba con aquella mujer muy sonriente.


  Pero la tranquilidad duró poco, y su esposo llegó a casa, a la hora que había dicho. Ella se excusó diciendo que no se sentía bien y ordenó que subieran su cena a la habitación. Dane subió al poco tiempo para ver que le pasaba.


  — ¿Tuviste un día agradable?


  —No fue muy agradable.


  — ¿Por qué? ¿Estás enferma?


  Ella no contestó.


  —Penélope, debemos hablar.


  Ella miró al piso y dio un suspiro cansado— ¿De qué vamos a hablar?


  —Estás molesta y no quiero eso. Debemos aclarar las cosas.


  —Te fuiste a ver con esa mujer a solas.


  —No es lo que crees.


  — ¿Entonces de que se trataba? —lo miraba descon ada.


  —Ella tiene problemas porque está embarazada, de un hombre casado con quien ha mantenido una relación estos últimos meses. Me ve como un amigo y alguien prudente que no contaría su secreto, así que habló conmigo para ver de qué forma puedo ayudarla discretamente.


  —No soy estúpida, Dane. Estoy al tanto de tus amoríos.


  —No voy a ocultarte que si tuvimos algo, pero eso fue antes de nuestro matrimonio y desde eso, jamás he tenido nada con ella ni con ninguna otra mujer.


  —Yo lo sabía. Me mentiste descaradamente cuando te dije que la había visto contigo en aquel salón, haciendo sus cosas—sus ojos lo miraban acusadores.


  La ira se disparó en espiral desde la boca de su estómago. —Penélope, no podía decirte que había estado con ella, porque iba a perderte y quería casarme contigo. Sé que estuve con muchas mujeres antes de ti, y que eso me condena, pero te juro que cuando te conocí, te quise en mi vida e hice todo lo posible por tenerte como mi esposa. —no sabía cómo convencerla de su sinceridad y ya empezaba a frustrarse —si eso me convierte en alguien sin escrúpulos, pues que así sea.


  Ella quería creerle más que a nada en el mundo pero por su fama era muy difícil.


  Él se acercó a ella despacio— ¿Por qué no intentas con ar en mí? Sé que me equivoqué y te pido que me perdones, por no haberte dicho lo que pasaba con lady Walton en ese momento, pero en pleno baile, no sabía qué hacer. Pensé en decírtelo después, cuando estuviéramos en casa, pero no contaba con que irías tras de mí, y pasaría todo aquello con ese Goulding. Ella dejó que se sentara a su lado y tomara su mano


  —Soy sincero, Penélope. No quiero perderte, y por eso no estoy con nadie más. Pero tampoco deseo estar con otra que no seas tú, cariño.


  Sin embargo, ella no dio su brazo a torcer y aunque no siguió reclamándole, tampoco le dio a entender que las cosas estaban bien entre ellos después de que no fue sincero con ella. Dane lo entendió y decidió irse por otro tema, pues sabía que no llegarían a nada con respecto a su relación, en esos momentos.


  —Al menos dime entonces, ¿Por qué ese hombre está detrás de ti? —le preguntó queriendo desenredad todo ese asunto de Paul Goulding.


  —No lo sé, tal vez porque nunca he creído que mi hermana se suicidó y soy la única que lo enfrenté desde el principio haciéndole saber lo que pensaba.


  —Pero es extraño, porque es un secreto a voces que tu hermana no se suicidó. La mayoría de la gente cree que él miente.


  — ¿Eso es cierto?


  —Por supuesto, el mismo Damien, me lo con rmó.


  —Entonces no sabría decirte porque él sabe la aversión que siento por él—de repente sus ojos se volvieron tormentosos, como si recordara algo desagradable—sin embargo, desde siempre me ha mirado de una forma inapropiada.


  —Si ese hombre está interesado de una forma incorrecta en ti, voy a matarlo—se levantó furioso de la silla—fui a buscarlo por todo lado y por último estuve en su casa, pero su esposa me dijo que no lo veía desde hace un tiempo, pues dejó la casa, sin decirle su paradero hacía varias semanas. Pero de ahora en adelante, te quiero siempre con alguien a tu lado. Ese desgraciado está loco, y si es verdad lo que sospechas que le hizo a tu hermana, y ahora está obsesionado contigo, puede intentar llegar a ti, de cualquier forma.
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  Capítulo 11


  Los días pasaron y ella no tuvo noticias de Goulding. Las cosas parecían haberse calmado un poco, pero entre Dane y ella, se había creado una especie de abismo. Se hablaban educadamente, pero no compartían tiempo juntos, ya no caminaban como antes por los jardines, o iban a cabalgar. Y ella no podía evitar sentirse triste por eso.


  Una de esas tardes llegó una carta y un lacayo fue a entregársela a la biblioteca, donde ultimaente pasaba mucho tiempo. Pero ese día en especial, su esposo estaba allí, y no ella, porque tenía un proyecto de sembrar algunas rosas en el jardín. Fue él quien la recibió con el resto de la correspondencia, y cuando la abrió se dio cuenta con disgusto que se trataba de ese hombre Goulding y se sintió indignado de que tuviera el atrevimiento de enviarle una carta a su mujer, y además con el mensaje de que se vieran porque era urgente que hablara con ella, como si tuvieran algún tipo de familiaridad. En la carta le decía que estaba enamorado de ella, le proponía que se vieran a escondidas en el Crown and Roses, una posada a las afueras, donde podrían hablar con calma y hacer planes para su futuro. “Este hombre había perdido la cabeza completamente”, pensó él con ira al imaginar que Penélope no era tan inocente como le quería hacer creer. Le reclamaba por su in delidad pero la in el era ella.


  Inmediatamente preguntó por ella y dijo que la fueran a buscar.


  Cuando llegó minutos después, estaba con un delantal sucio y se limpiaba las manos.


  —Disculpa que me presente así, pero me han dicho que era algo urgente.


  —Lo es—dijo sin mirarla—por favor cierra la puerta.


  Ella lo miró extrañada—está bien—cerró la puerta tras de sí, y fue a sentarse en la silla frente al escritorio de él.


  —Esto ha llegado a mis manos—le extendió la carta y ella pudo ver que iba dirigida a ella. —Es una carta para mí, ¿por qué la has abierto?


  —Porque eres mi mujer y tengo todo el derecho—le respondió con rabia.


  —Tu mujer, no tu propiedad. Creí que al menos podía recibir correspondencia sin que tú la vieras.


  — ¿Ya viste de quien es esa carta?


  Penélope vio que el remitente era Paul Goulding, lo que la sorprendió


  — ¿Qué hace ese hombre escribiéndome?


  —No lo sé, pensé que tu podías decirme.


  —No sé nada sobre esto—dijo mientras leía la carta y se horrorizaba cada vez más. — ¿Pero es que ese hombre se ha vuelto loco?


  —Pues de alguna forma el cree que tiene motivos para enviarte una carta invitándote a que se vean a escondidas.


  Ella lo miró y vio en sus ojos la duda— ¿tú estás creyendo que tengo algo con él? —empujó su silla hacia atrás y golpeó la mesa con el puño—hablé contigo y te dije en varias ocasiones el asco y el odio que siento por ese hombre después de lo que le hizo a mi hermana.


  — ¿Y porque te escribe diciéndote esas cosas?—sus celos lo estaban devorando, Penélope era suya y de nadie más.


  — ¡Yo no lo sé!—gritó ella— ¿qué quieres que te diga?


  Él se levantó furioso de su silla, y fue hacia la puerta. No podía ver su rostro en este momento, tenía tanta rabia que temía hacerle daño con sus palabras y tal vez decir cosas de las que pudiera arrepentirse. —me voy a Londres. Tal vez lo mejor sea poner distancia de por medio.


  No vayas a ninguna parte, mientras estés en la casa estarás segura.


  —Si eso es lo que quieres…—ella no pudo decir nada más. No le daría el gusto de verla llorar. Al nal de cuentas si él no con aba en ella, pues ella tampoco lo hacía, así que estaban a mano.


  


  *****


  Paul sonrió viendo el carruaje del imbécil de Black eld, dejando la propiedad. Nadie tenía idea de que él se la pasaba día y noche observando todo lo que pasaba en aquel lugar desde lejos, e incluso muchas veces se había acercado al jardín, y había tenido una magni ca vista de la ahora, condesa Black eld, entregada de lleno a sus rosas con su doncella y un viejo que parecía ser el jardinero.


  


  Estaba como y donde la quería. Completamente sola y a su merced, pues era la única forma de llevársela lejos de Black eld. El pobre seguro creía que en una casa llena de sirvientes, ella no correría peligro, pero lo subestimaba. Y cuando tuviera la oportunidad entraría en esa casa y se las ingeniaría para ir a su habitación. Moría por hacerla suya y mostrarle lo que era un verdadero hombre. Después de eso, ella aceptaría irse con él. Porque al nal, sino lo hacía, su esposo la repudiaría, por haber sido de otro. No había forma de que supiera que ella no lo había hecho por voluntad propia, porque en este momento estaba creyendo que eran amantes, o al menos había perdido con anza en su pequeña esposa.


  Esperó pacientemente a que llegara la noche, y llegó a su dormitorio sin ser notado. Abrió la puerta fácilmente, diciéndose que ella era muy con ada pues dormía con la llave por fuera. El quedó un rato observándola maravillado. Era en verdad una mujer hermosa. Siempre lo había sabido desde que la vio por primera vez, cuando era apenas una niña. Su rostro prometía ser el de una gran belleza, mucho más que su hermana. Pero con esa dote decidió conformarse mientras Penélope crecía y luego él, la haría su mujer. La deseó con todas sus fuerzas y cuando tuvo diecisiete, y fue a su primera temporada, fue cuando decidió que esa estúpida de Elizabeth, ya no le servía para nada más, y comenzó a envenenarla. Poco a poco fue perdiendo la memoria, ya no pensaba con coherencia, y fue fácil manejarla a su antojo y hacerla subir un día a ese lugar desde donde la empujó.


  Pero no contaba con que su padre enviaría a Penélope, un año fuera del país, y que cuando llegara, Black eld la vería y quedaría impresionado. El desgraciado tenía a todas las mujeres que le daba la gana, pero se obsesionó con tener a su Penélope, y no cesó hasta conseguirla. Paul no había tenido tiempo de matar a su segunda esposa para poder cortejarla como era debido, y luego, ya fue muy tarde, pues se había casado de forma muy rápida.


  Pero al nal de cuentas, ella era para él, ambos estaban destinados a estar juntos y él no se daría por vencido. La vio un rato más y entonces se acercó sigilosamente. Cuando estuvo casi sobre ella, le tapó la boca y ella se despertó tratando de golpearlo.


  —Tranquila, hermosa. Soy yo, Paul.


  Ella lo miró con ojos desorbitados, y siguió pateando y moviéndose, mientras la tocaba por sus pechos e intentaba poner una mano entre sus piernas. Para zafarse de él, hasta intentó morderlo, y fue cuando no tuvo más opción que darle un golpe en la cabeza para someterla.


  Pero en ese momento, su doncella traía una bandeja de té, entró. Lo primero que vio fue a un hombre sobre su señora intentando hacerle daño y gritó con todas sus fuerzas. El hombre corrió hacia ella pero la mujer fue más rápida y salió despavorida gritando a todo pulmón para que la ayudaran. Uno de los lacayos ya venía en camino con el mayordomo, pues habían encontrado inconsciente a otro lacayo afuera de la casa y tenía una herida en la cabeza. Su señor les había advertido de la seguridad de su esposa y se imaginaron que se trataba de alguien que iba por ella.


  Paul no tuvo más remedio que salir rápidamente de allí, saltando por la ventana antes de que todos los sirvientes trataran de atraparlo.


  Trudy fue con su señora y trató de hacerla despertar. Tenía un fuerte golpe en la frente, era una herida abierta, aunque pequeña, pero si ella no despertaba quería decir que podía ser peligrosa.


  —George, llame al médico, por favor. Mi señora no despierta y me temo que el golpe ha sido demasiado fuerte—su voz temblaba.


  —Enseguida—el hombre salió corriendo y bajó las escaleras con la rapidez de un hombre que no tenía una rodilla enferma, como era su caso.


  Minutos después, Penélope reaccionaba y abría los ojos ante la mirada llorosa y preocupada de su doncella. —milady, gracias a Dios. Pensé que… Bueno, pensé lo peor.


  Penélope se quejó por el dolor, y al tocarse la cabeza, sintió una pelota. Pero al mirarse la mano, vio sangre—Creo que estoy bien, solo me duele un poco la cabeza. ¿Es una herida muy grande?


  —No demasiado, milady. He enviado por el doctor, de todas formas.


  Es mejor que no trate de levantarse hasta que él llegue. Recibió un golpe fuerte por parte de ese hombre y es mejor que la examinen primero.


  El doctor llegó poco después y al examinarla, dijo que el golpe había sido fuerte pero afortunadamente no había hecho mucho daño. Le hizo unas suturas lo más delicado posible para no dejar marca en la frente, y le formuló láudano para el dolor, una pomada para cicatrizar mejor y té de caléndula para la hinchazón. Luego de eso se fue, y le dio algunas indicaciones a su doncella.


  Trudy no se apartó ni un minuto de su señora y en todo momento estuvo allí, hasta que debido al láudano, ella fue perdiendo la batalla contra el sueño y cayó rendida.


  Penélope lloraba incansablemente por lo que había pasado esa noche.


  Habían pasado dos días desde que aquel hombre intentó forzarla y todavía lo veía allí, al pie de su cama en sus pesadillas. Su amiga Susy estaba con ella, y también su amiga Frances que acaba de llegar de Londres, y apenas supo lo acontecido fue a verla para ver si estaba bien. Era el chisme del momento, que un hombre había intentado robar en la casa de los condes de Black eld y la condesa había resultado herida. Pero nadie sabía la verdad, pues la servidumbre tenía prohibido y como causal de despido, que dijeran algo de lo acontecido en la habitación de la señora.


  Penélope se sorprendió al ver a su esposo llegar de repente a casa y entrar al salón donde ella hablaba en ese momento con sus dos amigas.


  Ellas inmediatamente los dejaron solos, para que hablaran, prometiendo que volverían.


  — ¿Por qué estás aquí? Pensé que habías dicho que te demorarías en tu viaje.


  —Me enteré de lo que pasó y vine lo más rápido posible—la miró preocupado — ¿Cómo estás?


  Penélope ni lo miró—Bien, pero no sé por qué actúas como si te importara. Hasta donde sé, te fuiste pensando que ese hombre y yo, somos amantes. Pero déjame recordarte que si fuéramos amantes, me habría ido con él, que no fue el caso.


  —Lo sé, y te pido disculpas por haberlo pensando, pero no es fácil ver que un hombre envía una carta a mi mujer en la que dice que se encuentren a escondidas para fugarse.


  —Era muy fácil, Dane. Solo tenías que creer en mí. A leguas se notaba mi asco por ese hombre. Solo querías vengarte porque yo te reclamé por esa mujer y en mi caso si tenía argumentos para reprocharte tu comportamiento—explotó ella.


  —Te pedí disculpas, por eso—fue hasta ella y la abrazó—y te ruego que me perdones por haber descon ado de ti. Fui un idiota y te puse en peligro. No sabes cuánto me lo he reprochado durante todo el viaje de vuelta a casa. Hice exactamente lo que ese maldito quería, y te puse en peligro—Penélope lo empujó al principio, pero luego se dejó llevar por lo que sentía, y por la falta que le hacía sentirse abrazada y protegida por él.


  —Tenía mucho miedo—escondió su rostro en el pecho de Dane. —Quería violarme— sollozó —su esposo la abrazó más fuerte— ya pasó mi amor. Ahora está a salvo y no te dejaré nunca más. Estoy aquí, contigo—besó su frente y la llevó a su habitación para que descansara.


  Después de dejar a Penélope con su doncella vigilando todo el tiempo, por si algo pasaba. Y después de contratar a más hombres para que cuidaran la casa como una fortaleza, Dane se fue a encontrar con Damien, que se quedaba en su propiedad a una media hora de allí. Le pidió a su amigo que lo ayudara a dar con el paradero de aquel infeliz, pero su amigo le dijo que era un experto en ocultarse y que parecía un fantasma. Sin embargo le dio una idea que a él le pareció excelente.


  Todos los días que siguieron, Damien y Dane se reunieron para planear la estrategia que usarían en contra de Paul Goulding. Tenía que ser algo perfecto, o de lo contrario podrían perderlo de nuevo y esta vez intentaría algo pero en contra de Penélope o el mismo Dane.


  Día tras día él llegaba tarde a casa después de haber estado atendiendo sus asuntos y luego en casa de Damien. Al parecer también había llegado otro amigo de Dane, Derek Grantley, viejo amigo de correrías por el mundo y como cosa rara libertino de gran reputación entre las damas. No quería que su esposo pasara tanto tiempo con ellos, pero era necesario, pues todos ayudaban para poder dar con el paradero, de ese infeliz de Goulding.


  Ya habían pasado varios días, desde que habían tenido aquella conversación el día que él llegó de Londres al enterarse de lo sucedido, pero no había ido más a su habitación, y eso la morti caba.


  No sabía que pensar. Tal vez ya no deseaba tocarla o se había aburrido de ella. Penélope no sabía bien lo que era, pero quería volverlo a tener con ella, poder hablar de todo, y hacer las cosas que solían hacer antes de que toda esta pesadilla comenzara. Le parecía que habían pasado siglos desde eso. Quería a su esposo, lo necesitaba, deseaba que borrara el recuerdo de las sucias manos de Paul Goulding sobre ella, pero no sabía cómo acercarse o si quería que ella lo hiciera.


  Decidió que tal vez ella podía ir a su habitación y solo hablar para intentar corregir un poco las cosas. Pero al salir de su habitación, se encontró con que él iba hacia la de ella.
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  Capítulo 12


  Penélope no sabía qué hacer. En ese momento sentía que eran nuevamente como dos extraños, y eso le dolía.


  —Buenas noches—la saludó.


  —Buenas noches. Yo iba a tu habitación.


  — ¿Oh si? Yo también quería verte. No he estado mucho por aquí, pero ha sido por el tema de Goulding. Debemos hacer lo que esté en nuestras manos para atraparlo, o no tendremos una vida tranquila.


  —Lo sé—ella bajó la mirada— ¿quieres que sigamos hablando acá afuera?


  —Puedo entrar a tu habitación, si es lo que quieres—su tono era sugerente o tal vez ella lo estaba imaginando. —sí, claro. Hablemos adentro—ella abrió la puerta para que él pasara y luego al cerrar la puerta detrás ella, se sintió algo cohibida. Se preguntó si se había perdido la con anza que habían ganado antes. Vio a Dane, sentarse en una de las sillas frente al fuego y ella fue a la otra.


  — ¿Que querías decirme?—preguntó ella.


  —Oh bueno…yo solo quería hablar de cualquier cosa. Hace mucho que no lo hacemos. Al menos todavía estás despierta, temí que ya estuvieras dormida.


  Ella lo observó un momento, sintiendo que su cuerpo se estremecía de solo pensar en volver a hacer el amor. Tenía la esperanza de que le quitara la bata y comenzara a a besarla como había hecho antes, al ir a visitarla a su dormitorio.


  — ¿Te pasa algo, querida?—le preguntó sacándola de sus pensamientos—te ves tensa.


  —Yo…bueno si, esto de un hombre tratando de hacerme daño, no es fácil, y todavía tengo pesadillas con el día que entró a mi habitación— dijo para disimular, pero lo cierto, es que eso todavía le afectaba.


  —Me imagino, no debe ser algo fácil. Pero ya estoy aquí, y eso no volverá a ocurrir—tomó su mano y la acarició. Pero ella seguía mirándolo de aquella manera. Había anhelo en su mirada, uno que él también sentía. —Ven aquí—la haló suavemente y la colocó en su regazo—besó el costado de su cuello, solo una pulgada debajo de su oreja, y la vio cerrar los ojos dejando escapar un suspiro. Penélope pensó que esos labios se sentían maravillosamente bien sobre su piel y deseaba que bajara más.


  —Podríamos dormir en la misma cama, hoy, sino te molesta—dijo sin querer parecer obvia.


  Era una invitación y él lo sabía, pero deseaba que por primera vez, fuera ella la que lo pidiera.


  —En realidad, solo vine aquí para hablar. —Penélope estaba confundida. Tenían tiempo sin estar juntos, no se tocaban, no se besaban, ¿Y ahora, después de ese tiempo, Dane solo quería hablar?


  — ¿Hablar?


  —Penélope, me he dado cuenta de que me he impuesto demasiado, y vengo a tu habitación te hago el amor cuando quiero, pero no sé si realmente tu estas de humor cuando yo lo estoy. Estos días me han dado mucho en que pensar y creo que debemos tener más cosas en común que nuestra pasión.


  Ella sin poder creer que ahora se le diera por conocerla, se levantó y caminó por la habitación. “Tal vez si se sentara en la cama…”


  Dane se acercó hasta ella—querida, estás tensa—tocó sus hombros y se colocó detrás de ella para masajearlos. Y eso solo aumentó el deseo que sentía por él, porque la tomara ahí mismo.


  — ¿Estás seguro de que solo quieres hablar, nada más?


  —Sí, hablaremos un rato—se sentó a su lado en la cama— y luego volveré a mi alcoba. Si estás preocupada porque quiera algo más, no debes estarlo. Te prometo que solo hablaremos y luego te daré un beso en la frente para retirarme a mi habitación.


  —Pero yo no quiero…


  —No había visto bien la habitación ¿has cambiado algunos muebles?


  Me parece distinta—la interrumpió mientras miraba a su alrededor.


  Penélope rodo los ojos sin que la viera. Ya estaba molestándose con su actitud indiferente— ¿te gusta? Cambié algunas cosas, como me sugeriste cuando nos casamos.


  —Me encanta. Se nota que tiene tu impecable gusto.


  Ella sonrió—Gracias por ser tan generoso—puso la mano en su muslo. Y presionó su pecho contra su brazo mientras se inclinaba más cerca de él.


  —Por supuesto. Para mí, es un placer— él no hizo cara de entender su indirecta o de siquiera sentirse aludido. Ella decidió que podía seguir su juego y se quedó allí hablando de banalidades con él, durante un rato, mientras le coqueteaba de todas las formas posibles.


  Una hora después, Dane se levantó—Me alegro de que hayamos tenido esta charla—se inclinó hacia delante y la besó en la frente—Ha sido un largo día. Me imagino que estás cansada así que no te entretengo más. Descansa.


  — ¿Qué? — casi gritó sin querer.


  — ¿Pasa algo?


  —Bueno…yo…, me parece una tontería que te vayas, si ya estás aquí.


  Podemos descansar juntos. ¡Por Dios, el hombre no entendía lo que era una indirecta!


  —Es tarde, tal vez mañana—se dio la vuelta para irse.


  — ¿Dónde está?—la escuchó decir y la miró confundido. Ella estaba inclinada buscando algo. Su bata se había deslizado y mostraba casi todos sus pechos, dándole a él una maravillosa vista de estos. Luego se levantó—no, no lo veo.


  — ¿Qué cosa?


  —Mi otro arete de perla, lo tenía puesto hace un momento. Son muy queridos para mí, si pierdo uno…sería terrible—dijo con gesto angustiado.


  — ¿Estas segura de que lo acabas de perder ahora?


  —Sí, sí. Lo tenía puesto cuando entre a la habitación para cambiarme.


  Él la ayudó un rato y luego al no encontrar nada, se irguió—creo que no lo encontraremos. Pero mañana podemos decirle al servicio que lo busqué y sino lo encuentran hablaré con mi joyero para que te haga uno exacto. ¿Te parece?—cuando llegó a la puerta, ella gritó: —No te puedes ir —el reprimió una sonrisa— ¿por qué no?


  —Bueno, porque yo insistió en que duermas a mi lado. Es…es para no sentirme asustada—explicó casi entre balbuceos haciendo reír a Dane.


  — ¿Por qué no admites que quieres hacerme el amor?


  Penélope al verse descubierta pensó en mentir, pero él estuvo a su lado en dos zancadas y la tomó por la cintura para tomar su boca quitándole toda posibilidad de protestar. Y mientras la besaba sus manos fueron a sus piernas y subieron hasta su sexo, donde él tocó sus rizos ya húmedos—ya estás lista para mí, amor mío. Igual de ansiosa que estoy yo, por hacerte mía.


  Dane desabrochó la correa de su bata y ella vio que estaba desnudo. Él sonrió—yo también quería mucho esto.


  Ella sonrió—eres un tramposo.


  —Solo quería que me lo pidieras, mujer. ¿Era tan difícil?—empujó suavemente la bata fuera de ella y sus labios besaron su cuello haciéndola suspirar de placer. Él la vio cerrar los ojos, sabía que disfrutaba sus caricias—dilo, mi amor. Solo di que es lo que quieres.


  Te juro que puedes abrir tu corazón conmigo.


  Penélope abrió sus ojos mirándolo directamente—y tú puedes abrir tu corazón conmigo, nunca te haría daño.


  —Te amo, Penélope—ella acarició su rostro y lo besó acumulando toda su pasión allí. Dane abrió su boca para aceptarla, sintió como ella lo probaba, rozando su lengua y luego profundizaba el beso. Él la tomó en brazos, la llevó a la cama pero en lugar de recostarla, se colocó debajo y le dijo a ella que se subiera encima, le encantaba verla cabalgarlo y poder mirar de cerca cada uno de sus gestos cuando obtenía su liberación. Continuó acariciándola, hundió su cara entre sus pechos cuando ella se inclinó hacia él. Ella se movía contra su erección de adelante hacia atrás dándose placer y gimiendo de una forma que lo volvía loco. Él trazó el contorno de su oreja con su lengua y al escucharla gemir de nuevo, sus manos apretaron sus caderas y guiaron sus movimientos. Ella jadeó y aceleró rápidamente, saboreando la forma en que su dureza masculina se sentía contra su sitio más sensible.


  Penélope se mordió el labio inferior para evitar gemir en voz alta. Y cuando se acercaba a su punto máximo, él le dijo al oído—: Quiero escucharte mientras recibes tu placer. Su orgasmo se estrelló sobre ella y gritó sin importarle cuan ruidosa era. En ese momento solo quería sentir la plenitud de su clímax, sin cohibirse de nada. Cada ola de placer que la recorría la hacía temblar y gemir, mientras ella sonreía feliz. Dane la abrazó y la colocó debajo de él, recorriendo su cuerpo lentamente y acariciando cada parte de ella, despertando su deseo una vez más. Tomó sus pechos amasándolos primero y luego mordiendo sus pezones, a veces suave y a otras veces fuerte para luego lamerlos y calmar el escozor haciendo que placer intenso corriera directamente a su núcleo y gimiera. Luego su dedo se instaló entre sus piernas y acarició los húmedos pliegues de su carne. Ella levantó sus caderas y gimió—Entra en mi—le dijo excitada por su toque y las caricias que le daba en ese momento con sus dedos. Él obedeció y se subió en ella para luego penetrarla de un solo empujón.


  Sabía que no la lastimaría porque se había asegurado de eso. Penélope jadeó ante la repentina invasión, pero rodeó sus piernas a su alrededor como él le había enseñado, para sentirlo más profundo y comenzó a mecerse contra él. Sus embestidas llevándola inmediatamente a otro clímax, y mientras ella gritaba de nuevo, él se puso tenso y gimió soltando su semilla en ella. Luego, se derrumbó en sus brazos, y Penélope lo abrazó fuerte, para luego acariciar su espalda. Nunca había estado más contenta de estar en la cama. Dane la envolvió en sus brazos, y suspiró—Te amo, Penélope— dijo en voz baja, rozando sus labios en la parte superior de su cabeza.


  —Yo también te amo—admitió ella sintiendo esta vez que expresar sus sentimientos frente a su esposo, no era algo malo. Luego de eso, él rodó a un lado llevándola consigo y la mantuvo abrazada mientras ella veía cómo iba quedándose dormido.


  


  *****


  La mañana siguiente Penélope se sentía feliz. Se había despertado en brazos de su esposo, que le había hecho el amor dos veces más, sin importarle que una de esas veces, su doncella había intentado entrar y había salido con la cara roja como un tomate de allí, al encontrarse a su señor y señora completamente desnudos. De nuevo estaban bien, y el día parecía tener colores más vivos para ella, se sentía motivada, esperanzada en que ahora todo estaría bien.


  Sin embargo había que pensar en un tema nada agradable, y eso era Paul Goulding. Damien había ido temprano a la casa y se había quedado con ellos para el almuerzo, mientras hablaban de un plan que habían creado para hacer caer a ese hombre de una vez por todas. Y el plan se llevaría a cabo en el baile de los Clarenhill, un evento al que todo el mundo se peleaba por ir, y que era de los más esperados.


  Todos estaban seguros de que él pensaría que ella iría, y allí podría llevar a cabo, lo que no terminó aquella noche.


  Días después Penélope y Dane fueron al baile, y tanto Damien, como Dane, así como su amiga Frances y la misma Susy que era algo miedosa, ayudaron en aquel plan , haciendo cada uno su parte, vigilando para avisarse entre todos, cuando vieran llegar al hombre o pensaran que podría estar escondido en alguna parte.


  Penélope se dedicó a entablar conversación con sus conocidos, bailó con algunos caballeros y en todo momento se le vio divirtiéndose y pasándola bien. En algún momento se sintió muy acalorada y al no ver a su esposo, se dirigió hacia uno de los corredores que daban al jardín.


  Era una noche hermosa, y muy clara, pero demasiado calurosa, así que comenzó a abanicarse poniendo atención al cielo tan estrellado, y en ese momento sintió una presencia detrás de ella. Un escalofrió la recorrió, y supo que era Goulding que estaba allí.


  Ella inmediatamente apresuró el paso hacia la puerta, pero él tan rápido como ella, le cerró el paso—No te vayas cielo. No quiero hacerte daño—sus ojos estaba rojos, y se veía muy desmejorado—


  Yo…no quería portarme así aquella noche. Te asuste y lo lamento.


  Pero tú estabas intentando alejarte y no lo soporté.


  —Señor Goulding, usted y yo, no tenemos nada de qué hablar. Por favor apártese de mi camino.


  — ¿Es que no te das cuenta, Penny?


  Ella sintió asco de que la llamara como solo su hermana lo hacía. —


  No se atreva a llamarme así.


  — ¿Por qué?—la miraba confundido—es una forma de ser cariñoso —sonrió haciendo que su rostro se viera aún más aterrador. —siempre me has visto como el malo de la historia, pero no te has dado cuenta de que todo ha sido por ti, cariño. Siempre se ha tratado de ti.


  — ¿Pero que está diciendo?—ella no entendía el montón de locuras que decía.


  —Desde que te vi por primera vez a tus tiernos trece años, supe que serías mía. Pero tu padre te cuidaba de una forma absurda, incluso más que a tu propia hermana. Siempre supo que serías más bella que ella, y los hombres se volverían locos con tu hermosura. Así que tuve que armarme de paciencia y esperar a que crecieras un poco más, mientras yo estaba con tu hermana. Cuando ibas a visitarnos, solo pensaba en hacerte mi mujer, en des orarte y mostrarte como era tener intimidad por primera vez. Así ningún hombre podría tenerte después de mí, pero tu estúpida hermana parecía leer mis pensamientos, y no te dejaba ni a sol, ni a sombra cuando estabas en nuestra casa. Luego te enviaron al extranjero y cuando volviste, ya eras una preciosidad que llamaba la atención de todos, incluida la atención del maldito de Black eld que se empecinó en conseguirte para él.


  — ¡Es usted un enfermo!—le gritó ella. —Estaba casado con mi hermana, tenía que verme como una cuñada, no de esa forma lasciva.


  — ¿Tu hermana? ¿Esa inútil? Elizabeth solo sirvió para un n. Yo te vi a ti primero que a ella, y te quise, pero como no podía tenerte en ese momento, me casé con ella, solo para llegar a ti. Pero fue el peor error de mi vida. Esa mujer no me sirvió para nada, solo lloraba cada vez que quería tocarla.


  — ¡Porque usted la trataba mal! Le hacía daño cada vez que estaban juntos, ella me lo dijo todo. Por eso sé que fue usted, quien la asesinó.


  Él se echó a reír—eres muy astuta. Tienes razón, fui yo quien la lanzó del balcón—con rmó sin ningún pesar.


  Penélope miró hacia otro lado, no soportaba ver su cara. Era un maldito loco, un asesino, que le había arrebatado a su hermana en su afán enfermizo de tenerla a ella.


  —No llores, mi amor. Entiende que si ella estuviera viva ¿Cómo habríamos podido estar juntos?


  — ¡Maldito infeliz, ojalá te pudras en el in erno!—le gritó ella y trató de correr, pero él la agarró e intentó llevársela. Penélope empezó a gritar y de un rincón oscuro salió Dane, luego de otro rincón salió Damien.


  —Basta Goulding, está rodeado y no tiene salida. Dese por vencido de una vez por todo y sométase a la justicia—dijo Dane.


  — ¡Eso jamás! Si ella no es para mí, tampoco lo será para ti, Black eld—sacó un cuchillo y lo puso en el cuello de Penélope.


  Dane sintió que sus músculos se congelaban. —Cálmate Goulding, no tienes por qué hacer esto. No quieres hacerle daño a la mujer que amas ¿Verdad?


  —Por supuesto que no—le dijo con mirada perdida y los ojos muy abiertos, desenfocados. —ella es el amor de mi vida. La he esperado por siempre—bajó sus ojos a Penélope, y besó su cabello.


  Entonces todo pasó muy rápido y ella gritó cuando escuchó una explosión muy cerca de ella. Luego se dio cuenta de que un guardia nocturno acompañado de varios más, era quien había hecho un disparo con perfecta puntería a la cabeza de Goulding, que yacía ahora, tirado con un gesto horrible en su rostro, y un charco de sangre comenzaba a formarse a su alrededor. Empezó a gritar con horror ante aquella escena y Dane corrió hacia ella y la abrazó. —ya mi amor, todo ha terminado—la consoló. Él temblaba a la par que ella, pues había estado a punto de perderla —besó su cabeza trató de calmar su corazón, que se sentía como si fuera a salirse—estás a salvo, ahora.


  Los ojos de ella estaban llenos de lágrimas—asesinó a mi hermana, por mi culpa—pegó su rostro al pecho de él.


  Dane sintió que se rompía su corazón por el sufrimiento de su esposa —no fue tu culpa, amor. Ese hombre estaba loco. Solo un desquiciado tendría aquellos pensamientos enfermos por una niña, y maquinaria tan perverso plan a costa de tu hermana.


  Penélope temblaba—no me sueltes—le dijo en un susurró muy bajo.


  —Jamás te soltaré, mi amor, jamás te dejaré. Siempre estaré aquí, para ti. Y eso fue lo que ella necesitó para dejarse llevar y llorar profundamente en brazos de su esposo con sollozos enormes, mientras él la abrazaba y acariciaba su cabello tratando de calmarla.


  La gente se arremolinaba para ver lo sucedido, y él tomó a su esposa, manteniendo su rostro cubierto por sus brazos, lejos de allí, para que nadie la viera. Cuando por n estuvieron en el carruaje ella empezó a tranquilizarse.


  —Creí que no estabas allí. Pensé que estaba sola con ese hombre.


  —Nunca estuviste sola. Te seguí con cuidado de no ser visto al igual que los demás y estuve allí escuchando todo lo que aquel maniático decía. Esperé para hacer notar mi presencia, porque quería dejarlo hablar lo su ciente para condenarse. Él debía confesar, o este plan no habría funcionado. Pero créeme que estaba listo para todo, si veía que te encontrabas en peligro.


  —Gracias—volvió a acomodarse en su pecho.


  —Lo habría hecho una y mil veces, amor. Porque te amo—la abrazó mas y ambos se quedaron en silencio hasta que el carruaje se detuvo frente a la casa.


  La doncella llevó té con valeriana a su señora, para calmarla y Penélope durmió en los brazos de su esposo, sintiéndose por n, más tranquila, esa noche.
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  Epílogo


  La primavera siguiente, todo lo acontecido pareció un sueño. Ella celebró un baile; el primero que hacía como condesa de Black eld, en su casa de campo. Baile, al que asistió muchísima gente y del que hablarían por muchos meses debido a su éxito.


  Penélope tomaba una copa de ponche después de una agitada danza campesina con su esposo y reían sobre un comentario de su amiga Frances, con respecto a una apuesta que había hecho, sobre si el segundo bebé que ahora esperaban, era niño o niña. Y es que su amiga había resultado ser bastante prolí ca, cosa que al parecer encantaba a su marido y había hecho que Dane, empezara a pedirle que tuvieran su primer hijo. Y tal vez ahora, después de tantas cosas que sucedieron, ella podía por n, pensar en eso.


  Luego de todo aquel escándalo en el baile, ambos estuvieron unas semanas encerrados en su casa de campo, sin querer ver a nadie.


  Aprovecharon el momento para disfrutar de su mutua compañía y arreglar los malos entendidos en medio de largas noches de pasión.


  Meses después, se enteraron de que Paul Goulding casi había dejado en la ruina a su esposa y que ella había tenido que volver a vivir con su padre, y que por la vergüenza, no salía a la calle para nada. También supieron que él estaba enfermo de Sí lis y el rápido desarrollo de esa enfermedad, lo llevó a la locura. Eso no lo excusaba de sus acciones, pues cuando asesinó a su hermana, él todavía estaba sano, y si hizo aquello, fue única y exclusivamente, debido a los sentimientos malignos de su horrible corazón.


  El nombre de Elizabeth, había sido reivindicado y ahora todo el mundo sabía lo que realmente había pasado y que muchos sospechaban; que ese hombre la había asesinado.


  Dane presionó hasta que la sacaron de aquel lugar donde estaba enterrada, por pensar que se había suicidado, y la llevaron a campo santo donde debió estar desde un comienzo, y donde Penélope y Dane, le hicieron una hermosa lápida adornada con querubines a los lados.


  Ahora por n, Elizabeth descansaba en paz.


  Mientras terminaba su copa Dane se acercó a su oído—Me encantaría perderme contigo en uno de los salones y hacerte el amor—le dijo haciéndola sonreír—esta noche te ves especialmente hermosa.


  —No creo que eso sea muy bien visto, milord. Además hemos estado bastante propensos al escándalo. Creo que es tiempo de darnos un descanso y dejarle los escándalos a otra pareja.


  — ¿Entonces tendré que esperar hasta esta noche?


  —Creo que si—se burló de su cara de aburrimiento—pero prometo que será inolvidable—le guiño un ojo y eso pareció poner de mucho mejor humor al conde.


  Cuando por n terminó el baile y la última persona se despidió, él prácticamente la arrastró escaleras arriba y sin esperar a que ella se quitara el vestido, la hizo suya, casi sin poder llegar a la cama.


  Penélope disfruto cada caricia y cada momento entregándose de la misma forma que su esposo lo hacía con ella. Sintiéndose feliz por haber encontrado el amor, al lado de un hombre que la enseñó a con ar y del que estaba seguro, jamás la defraudaría.


  Y esa noche, después de hacer el amor muchas veces, ella sonrió segura, y sin duda alguna, de que habían concebido un hijo.


  FIN
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